DICIEMBRE 


Su tiempo 


Usted puede atender todos y cada 
uno de los detalles... Pero el tiempo 
que ello requiere, muchas veces se 
lo ahorrará el asesoramiento de los 


especialistas, 


Si quiere evilar pérdidas de tiempo 
y lener la seguridad de que los pro- 


blemas relacionados con las aplicacio- 


nes de la electricidad - alumbrado, 
fuerza motriz, calefacción, refrigera- 
ción y acondicionamienlo de aire - 
serán resueltos de la manera más 
acertada y convenienle, sírvase con- 
sultar a los técnicos especializados 
de nuestra Oficina de Asesoramien- 
to, quienes gustosa y gratuitamente 


le prestarán su cooperación. 


SA 


COMPAÑIA ARGENTINA 
Av. PTE. R. SAENZ PEÑA 812 - Oficina 112 


DE ELECTRICIDAD $. A. 
V.T. 34, DEFENSA 6001. Internos 5 y 20 


a de CALIDAD? 


“ana SvIvVS 


Los señores profesionales saben por experiencia que, cuando se 
trata de CALIDAD, hay que buscar la marca P. H. en los 
accesorios cromados o niquelados para cuartos de baño 


SON ARTICULOS NOBLES INDUSTRIA ARGENTINA 


VENTA EN TODAS LAS CASAS DEL RAMO 


Establecimientos Metalibrgicos ADITIMISTRACION YVENTAS  ERPOSICION 


PI AZZ A HNO: ARNOLA, A e 


.Lés CAPITAL $ 1.680.000.7% ARRIOLA 154 
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l 
bo 


ESPECIALIDAD EXCLUSIN 


Fábrica y Ventas: 


SEVILLA Soc. Resp. Ltda. 


Capital $ 300.000 m/n. 


Avda. San Martin 3060 * FLORIDA (Buenos Aires) 
U. T. (741) Florida 117 y 3788 


simplex 


DURCELANA 


más higiene y mayor duración 


Los grandes beneficios de la 
DURCELANA -porcelana vitrifica- 
da - ya han sido unánimemente 
apreciados por sus extraordinarias 


virtudes: máxima tenacidad, nota-: 


ble blancura y minima porosidad, 


cualidades que garantizan una 
mejor higiene y mayor duración! 


ASOI 
Porta - esponja 


ABO1 Jgbonera 
con agarradera 


y 
ll 


LRT3B-Lavatorio a pedestal 


“RETIRO” 
AP21 
. Percha doble 
ACO6 BJAA4B- Bidet 
Porta - cepillo “JACHAL” 
Y también: 


Inodoro “ATUEL” Inodoro “ESQUEL” 
Inodoro “LIMAY”  Mingitorio “TRIA*“ 
Lavatorio "CABALLITO - 
Lavatorio "COLEGIALES * 
Lavatorio "CIUDADELA" 
Lavatorio a pedestal "CONSTITUCION * 


SOLICITE CATALOGO 


Papelería y Pinturería Del Norte . 


VICENTE BIAGINI SX Hnos. 
PAPELES PINTADOS 


Inmenso surtido. Semanalmente se reciben 
novedades 
D 


PINTURAS - BARNICES 

ESMALTES . PINCELES 
k : 

SECCION ARTISTICA 


Todo lo necesario para artistas y profesionales 
$ 


PRODUCTOS TALENS 
1122 PARAGUAY 1126 
BUENOS AIRES 
U. T. 41, Plaza 2425 


A 


Glas-Stendhal.Masluz 


Cristalerías Piccardo $. A. 
TUPUNGATO 2750 U. T. 61- 1651 - 3268 
BUENOS AIRES 


PISOS DE VIDRIO 
TABIQUES * 
66 y] 
MASLUZ TRASLUCIDOS MARQUESINAS 
de CRISTAL VENTANALES 
66 ND ” y 
STE HAL 66 G L A S 9 de CEMENTO 
“VIGARM>” 


Nuestros Ingenieros están a su disposición para 


el PROYECTO, el PRESUPUESTO y la CONSTRUCCION 


Enctiles 


absorben el ruido y proporcionan una correcta acústica en este cinema- 
tógrafo. El problema de proteger los nervios excesivamente fatigados del 
hombre de nuestros días contra las molestias del ruido está ahora plena- 
mente resuelto. Permítanos proveer a su edificio de algo que es esencial 
para su confort, su salud y su eficiencia, y que reúne el mérito de ser 
lo más reciente y de más alta calidad. Nosotros tenemos la solución a 
este “problema del ruido”. 


AE WA Lia 

Amoouct> PAXTILES están hechos de pura fibra de asbesto, 
inmune al fuego y a prueba de insecios y roedores; se fijan rápidamente 
en paredes y techos y tienen amplísima utilización en Oficinas, Bancos. 
Salas de Lectura, Auditorios, Teatros, Cinematógrafos, Iglesias, Piletas de 


Natación, etc., etc. 


SOLICITE CATALOGO GRATIS, A: 


$ J. B ERTOLA 
BARTOLOME MITRE 544 U. T. 33 - 6229 BUENOS AIRES 


Representante de: 


NEWAELLS INSUEATION COMPANY LTD. 


WASHINGTON STATION, CO. DURHAM. ENGLAND 


Ciasificació 
tas estrict 
instalacion 
obtener PS 


crmab lo Jaclts. 
e 5 A 
OFICINA CANTERA: 


estación MALAGUEÑO 
OBA 


OFICINA CENTRAL. 


OFICINA ROSARIO: A 
FLORIDA O 
SANTIAGO TI TA DC O.0.A. - CORD 
OE 


LUDUEÑA - Y: T. 98170 Suenos a» 


QUEDAN POCOS EJEMPLARES DE 
Herrería Artística Moderna 


Por ANSELMO BARBIERI 


La única obra de su género, en el mundo, que 
responde a los estilos arquitectónicos de hoy 


Contiene una gran variedad de proyectos de rejas, portones, puertas 
de calle, barandas, cruces funerarias, ménsulas, faroles, artefactos 
de iluminación, ceniceros, veladores, perchas, etc., etc. 


Un tomo de gran formato, sólidamente encuadernado, $ 8.00, 


Pedidos a LUIS A. ROMERO, Cangallo 521, Bs. Aires 
NO SE ENVIA CONTRA REEMBOLSO 


a 


ESTA Revista, la de mayor circulación en 

O su indole en todos los países de la Amé- 
rica de lengua castellana, invita a los 

señores anunciantes a controlar su tirada. 


Edificio de Renta, Larrea 1045 - 47 


Arq. OSCAR S. GRECCO 
Propiedad del mismo 
+ 


Véanse foto y planos en las páginas 174 y 175 de esta Revista 


Proveedores y Subcontratistas 


PILETAS DE LAVAR 


DE MADERAS ENROLLABLES 


DURACION, SOLIDEZ Y FACIL MANEJO 


LUIS MARIANO FERNANDEZ 


ai BE 


APA mr e-. 


COLORIO Y FERNANDEZ 


Aprobadas 
por O. $. N. 

í Y 

Armadas a cadena de ganchos y 


Sin interrupción y sin tornillos 
CIERRE HERMETICO 
VEALAS EN NUESTRA EXPOSICION 
o 
GRIVEO 2223 - 25 - 27 
Esq. Av. Constituyentes y Monroe 
U. T. 51 - 8300 


INDUSTRIA ARGENTINA 


En granito reconstituído pulidas 

interior y exteriormente con aris- 

tas redondeadas, terminación fi- 
nísima. 


De venta en todas las casas del ramo 


Ántigua Casa DE PALMA EMPRESA DE 


S. DE PALMA y PINYURA 
A. E. ODRIOZOLA ALFONSO ELIA e HIJO 
Establecimiento Industrial DECORACIONES 
de CARPINTERIA MODERNA en General 
REPUBLIQUETAS 3527 BUENOS AIRES dá 


U. T. 70 - 5639 ORAN 1152 U. T. 67 - 6714 


Maderas - Placas Aislantes 
Cartón - Arpillera 
Tejidos, Etc. 

sa LC EMENTOS 
TELEFONOS; A. H. FERRECCIO 


B. Orden 23-4091 BOLIVAR N* 1787 
»  23-27159 Buenos Aires 


( ( S 
PAPELES PINTADOS 


PARA TODOS LOS AMBIENTES 
PARA TODOS LOS GUSTOS 


PARA TODOS LOS PRESUPUESTOS A DOLFO h, LIRA Ú CIA, 
FRANCISCO GALVANY 
Victoria 1926 — U. T. 47, Cuyo 7151 Calera TREIL 


PAPELES PINTADOS 


CONTRA HUMEDAD 


INDUSTRIA ARGENTINA 


FRAGUE ULTRA RAPIDO, NORMAL Y LENTO 
PINTURA IMPERMEABLE 


INCOLORA 
SE APLICA ANTES O DESPUES DE BLANQUEAR 


TECHADOS ASFALTICOS IMPERMEABLES 
ECONOMICOS — GARANTIA 10 AÑOS 


VIRGILIO L. GRIMOLIZZI 
INDEPENDENCIA 2531 BUENOS AIRES U. T. 45, Loria 6122 


S 


ACCESORIOS DE ¿ 
PROBADA EFICACIA 


y de mayor rendimiento, son los de la 
marca “L. U.”. Unen a su buena calidad, 
sus diseños modernos, su presentación 


distinguida y su SERVICIO PERFECTO. 


En las obras de importancia, los señores 
arquitectos e ingenieros no vacilan en 
emplear los 'accesorios ““L. U.””, por las 
siguientes razones: están fabricados con 
materiales de inmejorable calidad; 
diseñados por técnicos especializados, 
perfeccionados en todos sus detalles y, 
finalmente, son de una hermosa apariencia 
exterior, que armoniza en todo ambiente. 


ESTAN EN VENTA EN LAS 
MEJORES CASAS DEL RAMO 8 


INDUSTRIA ARGENTINA DE -CALIDAD 


Sociedad Anónima Fundición y Talleres LA UNION, Buenos Aires 


El Centro de Arquitectos, 
Constructores de Obras y Anexos 


Formula votos ante el Altísimo para que el nuevo año 
jalone el advenimiento de un mundo nuevo, en que la Paz 
y la Fraternidad derramen sus bendiciones sobre todos 
los hombres, sin distinción de razas, lenguas ni religiones, 
y desea a sus asociados, anunciantes y lectores de esta 


Revista un 


FELIZ Y PROSPERO AÑO 1944 


Caño de Plomo Antimonioso Endurecido 
“SILBERT* para instalaciones eléctricas 


DESDE hace tiempo escasea en plaza el caño de acero para instalaciones eléctricas 
“SILBERT”, la imposibilidad de conseguir la materia prima indispensable para su fa- 
bricación, es lo que ha provocado esta situación. 

Por lo tanto el gremio de la construcción, ha debido recurrir a un sustituto, el caño de plomo, 
que sin tener las cualidades y características excepcionales de un caño de acero, cumple en cierta 
forma con el fin a que se le destina. 

Nuestra sección técnica, ha venido estudiando detenidamente esta fabricación y recién ahora, 
cuando el artículo, puede ostentar con orgullo el sello “SILBERT”, sinónimo de calidad, la Fábrica 
Argentina de Caños de Acero Mauricio Silbert S. A, está en condiciones de poner en conocimiento 
de los señores consumidores la existencia en todas las casas del ramo de electricidad del caño de. 
plomo antimonioso endurecido “SILBERT” cuyas características más sobresalientes son: diámetro ex- 
terior 5/8”, diámetro interior 1/2”, peso por metro de 520 a 530 gramos, se fabrica en rollos de 25 
metros de largo. Su consistencia estructural permite realizar curvas hasta 10 centímetros de radio 
sin sufrir aplastamiento. 

Además como detalle comparativo pruebe Vd, sostener horizontalmente por uno de sus extre- 
mos, un trozo de 1,20 metros de largo y verá que se mantiene en esa posición sin sufrir colapso. 
A todas esas excelentes cualidades 
agregue Vd. de que no se trata 
de un caño más, sino de un 
artículo que lleva la responsabili- 
dad de ser fabricado por una fir- 
ma que sólo presenta a la venta 
un producto cuando está seguro 
de su alta calidad. 

A pesar de todo esperamos 
que esta situación precaria reinan- 
te pase pronte y siempre continua- 
remos fabricando caños de acero, 
superándonos cada vez más y ase- 
gurándoles que no serán defrauda- 
dos en la confianza que. siempre 
nos han dispensado. 
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LICITACIONES 


REALIZADAS 


Banco de la Nación Argentina. — Ampliación y re- 


formas en el edificio de la sucursal de Venado Tuerto. 
BY LC, O: corista sms mos $ 138.440.00 
Variante 1? (aumenta) .......... e 5.000.00 
Felipe Goldenberg ................. »  175.000.00 
Variante 1* (aumenta) .......... e 6.310.00 
JOSO RUSO adri rr da » 178,899.49 
Variante 1? (rebaja) ............ e 20.971.00 
Luis J. Ravazzadi ............<.... »  180.970.00 
“Comarco” Soc. Regional .......... +  186.637.00 
Variante 1? (rebaja ............ be 6.600.00 
Variante 2? (aumenta) ........... Sl 420.00 
La. EQUICIA: 00 cin ama tes » 193.458.00 
Angel Stefani Hnos. e Hijos ........ ,, 260.403.00 
Variante 1? (rebaja) ............ S 8.875.00 


La variante 1* consiste en la cubierta del techo y la 
2* en los pisos de parquet. 


—Reparaciones en la sucursal de San Cristóbal: 


Salvador Ruscica ............oo.oo... $ 39,150,00 
Angel Stefani Hnos e Hijos .......... ,» 41.861.00 
César De Marchi ................... ,, 44.300,00 
"PEDELON. us tb ads aladas » 46.950.56 
BASTE CIO. ias » 53.790.00 


— Ampliación y reformas en la sucursal de San Car- 
los de Bariloche: 


Favaron y Longhi ................. $ 565.000.00 
NAariaMtée: caiste rs a a > 9.000.00 
Baldassare Zani .................. »  599.968.00 
Var late: omciiviee coo ie ras eta años » 24.900.00 
Juan R. Cervini ..........oooooo... »» 638.000.00 
VATante: sens a 5 7.000.00 
Hariléos Y CÍA: socios ia » 718.486.55 
A y 4.860.00 
Adolfo Soffer y Cía. ............... » 732.230.00 
Varlante micosis da ss 5.700.00 
Wayes y Freytag S. A. ............ » 758.235.00 
Variante .......ooooooommoroo.»» 5 15.065.00 
Dercchos municipales aumenta ...... 5 4,000.00 
Cía General de Construcciones S. A... ,, 806,000.00 
Variante: rivero: sera e $ 7,800.00 


La variante consiste en colocar zócalos de granito; 
todos los precios de la variante son con aumento. 


—Refacciones en la sucursal de San Antonio Oeste: 


Alejandro Casanovas ..........o.... $ 43.500.00 
Angel Stefani Hnos. e Hijos ......... » 47.156,00 
Carranza y Kaplan ................. » 54.950.00 


—Refacciones en la sucursal de Reconquista (San- 
ta Fe): 


Organización Frumento 


PACTEC 4 harmico 1 
POSTES de hormigón 


¡ 
J 
¿ón de cemento pórtland 


LA CASA DE SUELO CEMENTO. U 


las mezcla 06 


Los señores profesionales que 
ciones del Instituto, pueden solicita n 
fichero, manteniendo al día su dirección 


deseen reci 


SEDE CENTRAL: Calle San Martín 1 
Seccionales; 
CORDOBA: R.Indarte170 MENDOZA:P, Mendocinas 1071 


7 - BUENOS AIRES 


Angel Stefani Hnos. e Hijos ........ $ 53.562.30 
Alejandro Casanovas ..........oo.... » 62.225,00. 
César De Marchi ................... »  71.500.00 

Dirección General de Ingenieros del Ministerio de. 
Guerra. — Construcción de un local para ensayos de 


estabilidad de explosivos en la Dirección General del 
Material del Ejército, presupuesto oficial $ 14.200.37: 


Cirilo Nassiff ..........ooo.oooooomo... P. O. 

Eugenio Vidal e Hijos ............... 31,00 % 
Chiraque S.R.L. ................... 35,60 ,, 
Anunciado SpiN0sSa ................ $  16.800.00 


ATENDEMOS MAS 


AL SERVICIO DE LA PREVISION 


OFICINA DE SEGUROS 


DE 200 EMPRESAS 


EN EL GREMIO DE 


18 años de actuación son nuestra mejor garantía 


¡CONSULTENOS! 
AVDA. DE MAYO 580 


LA CONSTRUCCION 


. U. T. 34 Def. 1974 y 2640 


La primera propuesta, es por el importe del presu- 
puesto oficial, las dos siguientes con aumento y la úl- 
tima por el importe consignado. 


—Construcción de un galpón para depósito de ma- 
teriales en la usina eléctrica; presupuesto oficial pe- 
sos 109.388.91: 


Rosetti:HnoOS. ¿300 ios ar ie 5,00 % 
Andrés L. Rossi .............oooooooooo... 740 ,, 
Buscaglia y García Rabadán ............. 815 ,, 
Cía. Sud Americana de O. P.S. A.......... 10,67 ,, 
Piazza y Planas: +50 000 aaa es 14,35 ,, 

VATIaMtO: camisas ini sae 8,86 ,, 
[NS A 15,00 ,, 
Dyckerhofíf y Widman 0 E 25,40 ,, 

NOCADÍS <a AA RA 20,70 ,, 
Tarico y IA O -- 28,70 ,, 


La primera propuesta es con rebaja y las restantes 
cen aumento. 


Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de 
Córdoba. — Construcción de 200 casas individuales pa- 
ra empleados y obreros, en Alto Alberdi; presupuesto 
oficial $ 909.465.60: 


Schuster y Carrera Crotti ......... $ 1.069.570.50 


Felipe Goldenberg ............... »  1,203.455.50 
Atilio R. Vallania ............... » 1.269.518.00 
Ferrocarriles del Estado. — Construcción de vivien- 


das para el personal y ejecución de obras y trabajos 
accesorios en la estación Federal del Ferrocarril del 
Este; presupuesto oficial $ 300,043.81: 


Benjamín Snitcosky ..................... 11,80 % 
Cía. Americana de O. P. S.A. ............ 12,90 ,, 
Julio F. Henri ...........ooooooomoooooo.. 13,00 ,, 
Antonio F. Figuerola ........: A 14,40 ,, 
Segovia y Gasto .....o.oomooooonoroo oo.» 16,00 ,, 
Segovia y Gasco, alternativa ............ 13,00 ,, 
Berino J. Schnack ................eoooo. 22,50 ,, 
S. A. Italo Argentina Puricelli ............ 22,50 ,, 


Las siete propuestas son con aumento del presupues- 
to oficial. 


Dirección General de Fabricaciones Militares. — Lici-. 


tación N? 41, — Construcción de cinco casas y un 
comedor para obreros en la Fábrica Militar de Munición 
de Artillería, en Río Tercero, provincia de Córdoba; 
presupuesto oficial $ 387.853.98: 


Benito Roggio e Hijos .................. 29,00 % 
¡e A A 29,50 ,, 
Marletta Hiriart, Dorel y Cía ............ 48,00 ,, 
Sebastián Maronese ......o.ooooooo momo... 48,30 ,, 


Las cuatro propuestas son con aumento del presu- 
puesto oficial. 


—Construcción de dos depósitos y dos polvorines en 
la Fábrica Militar de Munición de Armas Portáfiles y 
en la Fábrica Militar de Munición de Artillería, en 
Borghi, provincia de Santa Fe; presupuesto oficial pe- 
sos 201.826.25: 


II TS 
A a A 


Para avisos y suscripciones de esta 
Revista en ESTADOS UNIDOS, INGLA- 
TERRA, MEXICO Y BRASIL, dirigirse 


a nuestros 


Representantes exclusivos 


Joshua B.Powers 8, Cl. 


con oficinas en: 


NUEVA YORK, 345 Madison Avenue. 
LONDRES, 14 Cockspur Strect 
RIO DE JANEIRO, Edificio “A Noite”. 
MEXICO, D, F. Calle Colón 14. 


AS 


Es REUCHA ariadna 6,9 % 
Felipe Goldenberg ..........o..o.oooomo.o. 17,60 ,, 
Juan Spirandelli ...............oooooo... 18,70 ,, 
Gabriel Piñol y CÍA. .............ooooo.o.. 28,70 ,, 


Todas las propuestas son con aumento del presupues- 
to oficial. 


—Construcción de una enfermería en la Fábrica Mi- 
litar de Munición de Artillería en Río Tercero, provin- 
cia de Córdoba; presupuesto oficial $ 280.211.70: 


Felipe Goldenberg ...v.....oocooooomo.oo.. 16,60 % 
Revuelta, Carrara y Bottaro ............ 17,90 ,, 
Carlos. A. PL 600 0 se 19,70 ,, 
E. C. A. De Miguel y Seeber S. A. ....... 21,25 ,, 
Benito Roggio e Hijos Soc. Resp. Ltda. .... 27,00 ,, 


Todas las propuestas son con aumento del presupues- 
to oficial 


Consejo Nacional de Educación. — Obras de refac- 
ción en los edificios escolares de esta Capital, que se 
consignan seguidamente: 


Grupo 1 (Anulado) 


Rivadavia LL Ai idad $ 21.688.28 
Libertad 1312 ¿viconionicicncinas ms » 17.545.03 
Total cu. encoge grs rates $ 39.234,03 


CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA $5. A. 


CONTRA HUMEDAD 


É 


BUENOS AIRES 
Azopardo 920 


ROSARIO 
E. Zeballos 1087 


Grupo II 

Avda. San Martín 6387/43 ......... $ 40.755,30 
Fernández de Enciso 4451 ........... »  8.500.00 
Nicasio Oroño 1431: ................ » 10,183.10 

Total. isis a taa $ 59.438.40 
Humberto Vannelli e hijos ............... 2,50 % 
Juan B. y Angel A. Casali ................ 7145 , 
Luis J. Ravazzani ............o.oo.o.ooo... 14,19 ,, 
José Zamorano ....ooooooooono romo .oo.oa 14,95 ,, 


Las cuatro propuestas son con aumento del presu- 
puesto oficial. 


Grupo III 

Suipacha 118 ..........o..oooo.ooo... $  9.506.82 
Piedras 1430 .........oooooooomoo.o.. » 12.738.00 
Garay MIA ii id » .11.806.00 
Rodriguez Peña 747 ................ » 22.233,40 

Total srta ii ina $ 56,284.22 
Luis J. Ravazzani ......... «o... ... 3,33 % 
Juan B. y Angel A. Casali ............... 0,45 ,, 
Antonio Muñoz ........oooooonoomooom.oo» 2,00 ,, 


INSIGNIAS 


DE NUESTRO CENTRO 


E 


En plata de ley, 


esmaltada, para la solapa. 


Unicamente para los asociados, $ 2.— cada una. 
Pedidos a Secretaría. 


ALFOMBRAS 
MODERNAS 


Y DE ESTILO 


DANDOLO G PRIMI 
Soc. de Resp. Ltda. 


CALLAO 264 U. T. 47 - 2372 


Pedro Carranza 637 ,, 
La primera propuesta es con rebaja del presupuesto 
oficial y las tres restantes con aumento. 


Grupo IV 

Belgrano 637 .......o.o.ooomooooo.oo.. $ 28.398.85 
Carlos Calvo 1140 .................. » 19,564.94 
Humberto 1? 343 ................... » 10,042.60 

Total A aia $ 58.006.39 
Luis J. RavazzaNi ............o.oooocmo.oo.. 1,05 % 
Pedro Carranza .......oooooooomoomoooo.. 213 ,, 
Humberto Vannelli e hijos ............... 4,82 ,, 
Civelli y Paolini ...........oooooomooo... 8,00 ,, 
Juan B. y Angel A. Casali ................ 16,13 ,, 


La primera propuesta es con rebaja del presupuesto 
oficial y las cuatro restantes con aumento. 


Grupo V 

Rioja SO ias ras $ 27,780.29 
Universidad 1073 ................... »  3,871,27 
Vieytes 1469 ..:0.0.o.ooommocomommoo.» »  6.686.66 
Independencia 4246 ................ »  28.817.93 

Sl $ 67.156.05 
Juan B. y Angel A. Casali ................ 11,95 % 
Luis J. Ravazzani ...........ooo.oooo.oo.o.. 16,44 ,, 


Ambas propuestas son con aumento del presupuesto 
oficial, 


Grupo VI 
Carabobo 253 .......o.oomooooo ooo... $ 11.055.49 
Gavilán 1464 ..........ooooooooo.oo.. »  5.433.95 
Alagón 300 ici ea doi »  9.005.84 
F, Acuña de Figueroa 850 .......... »  39.301.30 
e. Total $ 64.796,58 


Recibirá Vd. 
recortes de 
diarlos y re» 
vistas de to- 
do el mundo; * 
de cuanto 
asunto le Ín- 
«terese, sl se 
suscribe por 
monedas a 


AGENCIA INTERNACIONAL DE 


LOS RECORTE RECORTES PERIODISTICOS 


CANGALLO 940"- U. T. 35-2786 - Buenos Aires 


A LOS SEÑORES INGENIEROS, ARQUITECTOS Y CONSTRUCTORES 


SF 


HIERRO A UTILIZAR EN ESTRUCTURAS 


DE HORMIGON ARMADO 


Al comprar hierro para estructuras de hormigón armado, asegúrese 
que haya sido elaborado por fábricas que en la producción de aceros siguen 
los métodos de fundición que exige la técnica moderna. 


Las medidas de racionamiento y el precio imponen la mayor economía en el 
uso del acero. Es oportuno recordar, pues, que sólo los aceros elaborados por 
procesos de fusión ofrecen la seguridad de resistir las tensiones calculadas. 


Los aceros producidos por LA CANTABRICA, por el sistema Siemens Martin, 
como también los elaborados en hornos eléctricos y convertidores, son homogé - 
neos, de resistencia uniforme y constituyen, por eso mismo, una alta garantia. 


La Cantábrica 


MORENO 755 


Luis J. RavazzaMi ........o.ooooooooom.o.. 6,13 % 
Humberto Vannelli e hijos ............... 5,74 ,, 
Civelli y Paolini ...........o.o.oooooooo.. 0,60 ,, 
Juan B. y Angel A. Casali .............. 9,95 ,, 


Las tres primeras propuestas son con rebaja del 
presupuesto oficial y la última con aumento. 


Grupo VII 

Las Heras 3096 .........ooooooo.... $ 21.653.66 
P. de Peralta 1437 ................. > 1.958,28 
LAPata: AO eii a a »  22.009.60 

A AA $ 45.621.54 
Luis J. Ravazzani .......ooooooomooo..o.- 0,55 % 
Humberto Vannelli e hijos ............... 2,48 ,, 
Pedro Carranza .....ooooooooooommoo mos. 5,13 ,, 
Juan B. y Angel A. Casali ............... 59 ,, 
Marinelli y Scoponi .....o.oooooooo.ooo o... 44,00 ,, 


La primera propuesta es con rebaja del presupuesto 
oficial y las cuatro restantes con aumento. 


—Ejecución de obras de adaptación en el edificio fis- 
cal de la calle Charcas 1081, con destino a la Inspección 
Médica Escolar de la Repartición: 


Juan B. y Angel A. Casali ............... 5,13 % 
Humberto Vannelli e Hijos .........-...... 14,40 ,, 
Luis J. Ravazzani ...............ooo.oo.os 1494 ,, 
José Mastropier .......ooooooooooomooo.. 15,00 ,, 
Stella E. Genovese ........oooooooooo.oo.. 39,00 ,, 
Mario Molina y Vedia ................... 64,50 ,, 


Todas las propuestas son con aumento del presupues- 
to oficial que es de $ 20,159.72 m/n. 


Municipalidad de Bell Ville, Córdoba. — Construcción 
del Palacio Municipal; presupuesto oficial $ 242.720.80. 
Aníbal Renato Lainatti $ 225.487.64 


S. A, M. I. y C. 


BUENOS AIRES 


José B, Bettarelli .................. »  233.327.52 
Herran y Garavaglia .............. » 235,075.12 
Alberto Lucio Romero .............. ” 236.652.80 
Juan Stagliari .................... » 239,801.46 
Vanoli y Quaglia .................. »  242.720.,82 
Telmo Lo Celso ......0............ » 247,575,24 
Luis Pastrone e Hijos ............. »  281.556.00 
Felipe Goldenberg ................. »  252.308.79 
Enero 1944: 

10. — Ferrocarriles del Estado. — Construcción de 


un pabellón para los laboratorios de Ensayo de Mate- 
riales y ejecución de obras y trabajos accesorios en 
zona del Puerto Capital, Dique 4, de acuerdo con el 
pliego de condiciones N* 24.216/31.081 y demás docu- 
mentos que lo complementan; presupuesto oficial pe- 
sos 68.028.05. 

La apertura de las propuestas se llevará a cabo en 
la Oficina de Licitaciones de la Administración, Ave- 
nida Maipú N? 4, Capital Federal, a las 11 horas. 


11. — Ferrocarriles del Estado. — Construcción del 
edificio de la Estación Pichinal, de acuerdo al expe- 
diente 29.994/31.080; presupuesto oficial $ 83.229.22. 

La apertura de propuestas se realizará en la Oficina 
de Licitaciones, Avenida Maipú N” 4, a las 11 horas. 


Esta Revista se imprime en los Establ. 
0 Gráficos ESMERALDA, Esmeralda 1385 
U. T. 41, Plaza 4201 -- Buenos Aires 


PASAN TOS AÑOoOÑs... 


A medida que pasan los años aumenta el número de profesionales y 
propietarios satisfechos de haber empleado este cemento portland cuya alta 


calidad uniforme garantiza construcciones sólidas, seguras y permanentes. 
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.« Unidad Calefactora CRATER 
llena todas las necesidades de ca- 
lefacción y aereación modernas. 
» Unidad Calefactora CRATER 
evita los inconvenientes del humo 
y hollín que despiden las comu- 
nes estufas de hogares abiertos, el 
enrarecimiento del ambiente y las 
temidas corrientes de aire frío, 
causantes de tantos males. 

« Unidad Calefactora CRATER 
convierte las estufas de pared, en 
artefactos útiles, . prácticos, higié- 
nicos, económicos y 
confortables. 

* Unidad Calefactora 
CRATER es de sen- 
cillisima aplicación y 
se adapta a cual. 
quier tipo de estufa 
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de hogar abierto. 


+ Unidad Calefactora 
CRATER brinda ver- 
dadero calor de hogar! 


PIDA FOLLETO EXPLICATIVO 


Unidad "CRATER” antes de ser revestida, 
compuesta por cámara de calefacción, 
campana de gases, chimenea y caños de 
gres refractarios vitrificados, para acli- 
matar varios ambientes. 


CONDUCIO 


TOMA 
AIRE FRIO 


Corte transversal de una Unidad Cale- 
lactora "CRATER", 


con su toma de aire 


exlerior, registro de combustión y salida 
de aire aclimatado. 


A 
1 
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y 
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Unidad Caletactora "CRATER”, aplicada 
a una estula de hogar abierto para acli- 
matar todas las habitaciones de una finca. 
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CRATER 


. Un producto de Cerámica Benedetto $. A.Ind. y Com. 
Avda. Roque Sáenz Peña 760 -1*". piso - U.T. 34 - Def. 7529 
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ZONIFICACION 


DE LA CIUDAD 


Cuarta conferencia del Ciclo de Divulgación del Código de la Edificación, 


pronunciada en el Salón de Actos del H. Concejo Deliberante 


Por el Arq. FERMIN H. BERETERBIDE 


PALABRAS DEL ING. LUIS A. HERBIN 


De todas las disposiciones del Código de la Edificación, desti- 
nadas a que el desenvolvimiento de nuestra ciudad pueda efec- 
tuarse en forma que, paulatinamente vayan teniendo solución 
los problemas que hasta ahora se presentaron —derivados de 
una deficiente legislación—, acaso las más importantes, las 
que están destinadas a dar en un futuro, relativamente pró- 
ximo, una nueva fisonomía a Buenos Aires, son las relativas 
a la zonificación. Ellas serán tratadas en esta conferencia, 
por el arquitecto señor F. H. Bereterbide, cuyo conocimiento 
profundo de la materia, unido a su capacidad intelectual y 
técnica, y a su natural inclinación hacia estos problemas, le 
confieren una gran autoridad en esta materia. 

El Arquitecto Bereterbide, egresado de la Universidad de 
Buenos Aires con las más altas clasificaciones, habiendo obte- 
nido la medalla de oro correspondiente al mejor proyecto en- 
tre los egresados de su curso, ha acreditado posteriormente, 
en una larga y brillante actuación profesional, condiciones ex- 
cepcionales de capacidad y de talento. 

Sea como profesor suplente en la Facultad de Ciencias Ma- 
temáticas de Rosario, en la que obtuvo por concurso la cá- 
tedra de Historia de la Arquitectura; sea en su acción como 
funcionario de la administración Municipal desde 1922 hasta 
1927 (y posteriormente desde 1934 en la Oficina del Plan 
Regulador); sea en su actuación profesional libre, en todos 
los casos el Arquitecto Bereterbide se destaca por sus altas 
condiciones de técnico y de estudioso, y por la originalidad de 
sus proyectos y concepciones. 

La vivienda popular y la urbanística, le atraen preferente- 
mente, y en diversos concursos de casas colectivas, particula- 
res y municipales en que intervino, obtuvo varios primeros 


premios. Ha realizado y publicado interesantes estudios sobre 
la construcción de autovías a bajo nivel, y playas de estacio- 
namiento subterráneas en la Avenida 9 de Julio; proyectado 
parques y barrios-jardines, entre los que merece destacarse el 
relacionado con el barrio-jardín del Riachuelo, publicado en 
el Boletín del Concejo Deliberante; ha obtenido por concurso 
en colaboración la ejecución del plan regulador de la Ciudad 
de Mendoza; y en sus muchas obras, proyectos y estudios 
sobre estas materias, está reconocido como un verdadero es- 
pecialista. 


Como funcionario municipal, proyectó varias construcciones 
en el Parque Centenario, de las cuales la más importante, es 
el conjunto de pabellones del Laboratorio Pasteur. 


En 1935 a raíz de la creación del servicio Técnico Asesor 
de este Concejo Deliberante, el Arquitecto Bereterbide por 
concurso, obtiene el cargo de arquitecto del mencionado ser- 
vicio; y entre otros estudios, a él se deben los relacionados 
con el tipo de Avenida Parque para la avenida Coronel Roca, 
y la prolongación de la avenida Parral hasta la Plaza Primera 
Junta; así como también los proyectos de numerosos barrios- 
jardines que se han construido o se están construyendo en 
esta ciudad. . 


A contar de 1939, agregó a sus funciones de Técnico Ase- 
sor de este Concejo, las de Secretario Técnico de actas, de la 
Comisión Especial del Código de la Edificación, tarea en la 
que, como siempre, evidenció sus raras condiciones de pro- 
fesional inteligente y laborioso. 


Será pues, para nosotros, sumamente ilustrativo escuchar 
al Arquitecto Bereterbide su disertación sobre una materia 
en la cual es un maestro. 


Señor Arquitecto Bereterbide, tiene Vd. la palabra. 


LA CONFERENCIA 


La "zonificación establecida en el 
Código es una ampliación del zo- 
neamiento que ya existe en las dis- 
posiciones vigentes o en las cos- 
tumbres. 

La ciudad ya se halla dividida en 
distritos según el uso del suelo, la 
altura de las construcciones y la 
superficie no edificable; sólo carece 
de una zonización según los ma- 
teriales. Hay en efecto diversas zo- 
nas industriales donde ciertas in- 
dustrias pueden instalarse y otras 
no; hay tres zonas para diferentes 
alturas en los edificios; y las mis- 
mas zonas para distintas superfi- 
cies de patios. : 

Cierto es que la zonificación ex's- 
tente en el Reglamento que nos 
rige es limitada, poco efectiva, in- 
completa y en su mayor parte in- 
cipiente. Pero existe; y la Comi- 
sión clasificando estas disposiciones 
asi como las consecuencias previ- 
sibles de la aplicación del Regla- 
mento, y la evolución y las tenden- 
cias de la ciudad, la amplió —-<o- 
mo se verá en seguida— a fin de 
conformarla con las necesidades y 
directivas contemporáneas. 

Conviene de paso, antes de en- 
trar en el tema, anotar que la 
zonificación establecida en el Códi- 
go, bien que incorporable al —+to- 
davia futuro— Plan Regulador co- 


mo muchas otras disposiciones ya 
legales, ya económicas, etc., que 
regulan el desarrollo urbano, está 
lejos, muy lejos de confundirse con 
la que así se denomina en el Plan 
Regulador. La palabra zonificación 
—o zonización o zoneamiento que 
significan lo mismo— no debe in- 
ducirnos a error, por ser usada en 
ambos instrumentos edilicios. La 
zonificación urbanística que cons- 
tituye la porción más importante 
de los Planes Reguladores, tiene 
aquí un significado mucho más 
amplio. Además de comprender las 
divisiones de la ciudad según el uso 
del suelo, la altura de los edificios 
y el área edificada —tal como de- 
ben existir en los buenos Regla- 
mentos de Construcciones— el zo- 
neamiento de los Planes Regulado- 
res abarca más bien lo que no es 
propio de la parcela particular y 
no reclame la acción privada; sus 
disposiciones apuntan especialmen- 
te a la ciudad en su conjunto y a 
todo lo que tiene carácter público. 


Zonificación urbanística. — Así 
la zonificación urbanística involu- 
cra el establecimiento de los espa- 
cios libres de todas clases —verdes 
y de cultura física—, la localiza- 
ción de todos los núcleos educativos 
—desde las escuelas primarias has- 


ta las Ciudades Universitarias—, 
de los núcleos culturales —a par- 
tir de las bibliotecas de barrio has- 
ta los conjuntos de museos, expo- 
siciones y muchas otras institucio- 
nes artísticas y científicas que con- 
gregan multitudes—; de los locales 
de abastecimiento —desde los mer- 
caditos de barrio hasta los gigan- 
tescos mercados de concentración: 
— la ubicación de todos los ser- 
vicios asistenciales —desde la aten- 
ción a la maternidad y al niño 
hasta los Centros Hospitalarios—; 
todo ello aunado a muchas concen- 
traciones, ya cívicas —desde los 
centros de barrio hasta el Centro 
Cívico Nacional—, ya comerciales 
—puertos y ferrocarriles—, a todo 
lo cual aun cabría agregarse la 
implantación definitiva del comple- 
jo sistema vial, gue comprende des- 
de la pequeña playa de taxis pa- 
sando por el sistema de Estación 
Central y Aeropuertos, hasta la red 
maestra de las autovías urbanas y 
regionales. 

Todo este gigantesco complejo 
que se acaba de exponer constitu- 
ye la zonificación en un Plan Re- 
gulador de una metrópolis como la 
nuestra. Ello nos aclara, que debi- 
do a la zonificación parcial existen- 
te en los Reglamentos de Construc- 
ciones, éstos pueden ser una parte 
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Reglamento de construcciones. Esquema 
de zonas industriales de 1" y 2% clase. 


no despreciable en los Planes Re- 
guladores; pero tambén nos per- 
mite comprender que así como es 
exacto que un Plan Regulador no 
puede prescindir de su complemen- 
tario Código de la Edificación, tam- 
bién es cierto que un Código de la 
Edificación puede muy bien apli- 
carse sn un Plan Regulador; las 
viejas y bellísimas ciudades de Eu- 
ropa han llegado a ser lo que sate- 
mos, con sólo reglamentos edilicios, 
sin Planes Reguladores. No obstan- 
te, hoy no cabe discutir la necesi- 
dad —la urgente necesidad— de 
esos planes; pero la conveniencia y 
la posibilidad de aplicar un buen 
Reglamento sin un Plan Regulador 
es también incuest'onable. 


La zonificación espontánea ca- 
racterística de las grandes ciuda- 
des, esto es, la distribución de sus 
funciones dominantes on zonas bien 
determinables, como es natural, 
también se manifiesta entre nos- 
otros; unas veces en forma venta- 
josa para el público como la cen- 
tralización bancara y de las ofici- 
nas del gran comercio, así como la 
de algunos calificados barrios resi- 
denciales; otras veces en forma per- 
judicial como la excesiva concentra- 
ción de salas de espectáculos en 
una reducida zona del centro o la 
recíprocamente ruinosa interferen- 
cia de la habitación y la industria 
en algunos distritos de la ciudad. 


Zonificación actual según el uso. 
— La falta de un Plan Regulador 
que determinara la división de esta 
Capital según el uso predominante 
de su suelo; el conocimiento de las 
tendencias manifiestas o más ade- 
cuadas en tal sentido de todas las 
zonas de la ciudad; la necesidad de 
asegurar el desarrollo normal de las 
actividades predominantes de cada 
distrito con el fin de protegerlas de 
otras contrarias y perjudiciales, au- 
nado todo ello al conocimiento de 
la experiencia de las ciudades nor- 
teamericanas traída por uno de los 
miembros de esta Comisión, la re- 
quirieron a precisar la clasificación 
de los usos permitidos en cada 
parcela de la c'udad. Todo lo que 
hoy existe en este respecto es el 
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zonificación actual según la altura de 
los edificios y la superficie no edificable. 


zoneamiento industrial, las restric- 
ciones en las diagonales, en los ba- 
rrios Palermo Chico y de Construc- 
ciones Modernas y algunas dispo- 
siciones sobre localización de caba- 
llerizas y otros usos inconvenientes. 

“Las consecuencias de la escasez 
de restricccones más severas para 
el uso, son por demás conocidas: 
sólo basta recordar por un lado, las 
justificadas protestas, reclamacio- 
nes y pleitos de personas que han 
visto destruidas su tranquilidad y 
desvalorizada su propiedad debido 
a la implantación de una industria 
incómoda en la vecindad; y recí- 
procamente, la inseguridad y per- 
ju'cios acarreados al industrial por 
los cargos de los vecinos que han 
ido edificando después que aquél, a 
su alrededor. 


Zonificación actual según la al- 
tura y los patios. — Si la zonifica- 
ción actual, según el uso es abso- 
lutamente incipiente, la zonifica- 
ción según la altura es funesta. Al 
refer'rnos a este punto —en gene- 
ral como lo estamos haciendo por 
ahora— conviene tener presente si- 
multáneamente el área no edifica- 
ble a fin de entendernos en el único 
lenguaje adecuado: el de las densi- 
dades de edificación. 


Como se sabe, la superficie edif:- 
cable en cada parcela, esto es, des- 
contados los patios, multiplicada 
por la cantidad de pisos que caben 
debajo de las alturas máximas re- 
glamentarias, determina una super- 
ficie total edificable que se deno- 
mina densidad de edificación; ge- 
neralmente esta densidad se pro- 
porciona a la superficie del lote. 
Asimismo estas superficies edifica- 
bles en cada lote, divididas por la 
cantidad de m? requeridos normal- 
mente por cada persona que habita 
o trabaja nos da la densidad de po- 
blación consentida por los Regla- 
mentos, valores que generalmente 
se expresan en población consen- 
tida por manzana o por hectárea. 

Los cálculos correspondientes a 
estas consideraciones parece que 
nunca fueron hechos por los redac- 
tores de nuestros Reglamentos de 
Construcciones. La consccuenc'a fué 


—para mencionar sólo el reglamen- 
to vigente— que, no obstante la in- 
tención de reducir la cantidad má- 
xima de pisos altos desde 11 hasta 
7 partiendo del centro h:ucia la pe- 
riforia, como el número de pisos se 
halla también “cndicior:avo a la an- 
chura de las calles, resulta de ello 
que la cantidad de pisos altos hoy 
permitidos en los edificios corrien- 
tes por el Reglamento que nos rige 
es prácticamente de 7 ó 6 en toda 
la ciudad. Tolerancia semejante, si 
no se justifica en el centro por ra- 
zones de necesidad, como veremos 
en seguia, menos se explica en la 
periferia donde la inmensa mayoría 
de las casas son de planta baja 
únicamente. 

Esto significa, para expresarnos 
en el lenguaje convenido —de den- 
sidad ed ficatoria— que la propor- 
ción entre la superficie sumada de 
todos los pisos y la superficie del 
lote varía entre 11.5 y 9 en el cen- 
tro y entre 7.5 y 6, en la periferia, 
considerando respectivamente un 
lote de esquina donde no se exigen 
patios y un lote del centro de cua- 
dra donde los patios alcanzan el 
25% de sus áreas. Recordemos 
aquellas cifras máximas —11.5 y 
7.5 veces la superficie del terreno— 
para compararlas con las del Re- 
glamento de Berlín del año 1925, 
donde aquellos máximos son en el 
centro comerc'al y en la periferia, 
3 y 1/10 respectivamente. Cabe 
advertir que este último circuito co- 
rrecponde al agro incorporado al 
municipio de esta capital. Conviene 
también aclarar de paso, que el 
Código que se propone se halla en 
tal respecto, no obstante sus enor- 
mes avances, bastante más cerca 
de nuestras exorbitancias del pre- 
sente que de las juiciosas propor- 
ciones de Berlín. Hay mucho que 
hacer todavía para que nuestro 
Código sea lo que debe ser. 

Cabe destacar —siqu'era como 
consuelo— que las excesivas densi- 
dades en la edificación son un de- 
focto de todos los reglamentos de 
América. Las posibles poblaciones 
que ellos consienten alcanzan a 
veces cantidades fantásticas. 

En Nueva York, una comisión 
oficial calculó que si se edificara en 
la preporción perm'tida por su Có- 
digo de la Edificación, la ocupación 
en los barrios comerciales llegaría 
a 344 millones de personas y en 
departamentos únicamente de los 
barrios residenciales, otros 26 mi- 
llcnes; esto es tres veces la total 
población de los Estados Unidos. 

Cálculos similares hechos para 
Buenos Aires, nos demuestran que 
el Reglamento vigente cons'ente una 
población superior a 30 millones y 
densidades mayores que 5.000 ha- 
bitantes por manzana; lo último es 
sugestivo si tenemos presente que 
la población media actual en la 
circunscripción más densa no pasa 
de 700 personas por manzana. El 
reglamento berlinés sólo tolera en 
el distrito más denso, 1.600 habi- 


tantes por Ha., vale decir, la mitad 
de lo que consiente nuestro Regla- 
mento. 

De todo lo que se acaba de ex- 
poner, se desprende que si se apli- 
cara en cada parcela de Buenos Ai- 
res, los máximos de altura y los 
minimos de patios establecidos en 
el Reglamento vigente el hacina- 
miento en las manzanas y la vía 
pública sería espantoso. 

Podrá argilirse que el temor ex- 
presado tiene poco fundamento ya 
que se está muy lejos de aquellas 
poblaciones y por consiguiente el 
volumen de las construcciones tam- 
poco llegará a densidades peligro- 
sas. Esto es cierto, pero aquellos 
cálculos urbanísticos no se hacen 
como predicciones livianas sino so- 
lamente para demostrar la invali- 
dez de disposiciones cuya aplica- 
ción integral conduce al absurdo. 


Algunos efectos del Reglamento 
actual. — El resultado real de re- 
glamentos semejantes ya es, entre 
nosotros manifiesto: abundan los 
edificios altos y voluminosos que 
ensombrecen la vecindad y en don- 
de la mayoría de los locales sólo 
disponen de luz natural debido a 
que sus patios no están cerrados 
por equivalentes edificios linderos; 
existen palacios de innegable cali- 
dad artística que rompen la armo- 
nía en los alineamientos de los edi- 
ficios de plazas y avenidas, así co- 
mo torres de 10 ó más pisos con 
insuperables departamentos, emer- 
gentes de barrios jardines. 

Todos ellos exponentes indudables 
de nuestro progreso edilicio, desde 
un punto de vista urbanístico, esto 
es, en lo que se refieren al bienes- 
tar general, constituyen no ya un 
progreso sino una regresión, 

La tolerancia de los altos bloques 
macizos tiene otros inconvenientes 
visibles además de convertir nues- 
tras angostas calles céntricas en 
zanjones profundos adonde no lle- 
gará más el sol ni la brisa: cada 
edificio excesivamente elevado y 
sombrío que hoy se erige, impide 
que en vez de uno, se levanten dos 
o más menores en varias parcelas, 
con un total equivalente de locales 
pero en condiciones higiénicas mu- 
cho mejores; se retarda así, que las 
viejas casonas del centro sean re- 
emplazadas por buenas construccio. 
nes modernas y se vaya atenuando 
el característico y sumamente des- 
agradable aspecto de Buenos Aires: 
el de una urbe desdentada que nos 
muestra más medianeras que fa- 
chadas, 

Lo último tiene una importancia 
que conviene destacar. En el centro 
y en algunas partes de la periferia, 
donde los edificios elevados produ- 
cen una impresión dominante, ge- 
neralmente la inmensa. mayoría de 
las casas la componen antiguas 
construcciones bajas de medio siglo 
atrás. La violenta discontinuidad 
entre las viviendas viejas o nuevas 
privadas y las casas de departa- 
mentos o escritorios, vale decir, en- 


PERIFERIA 


Reglamento de Construcciones 


Lotes de esquina (sin patio exigido si la parcela es menor de 100 m2.); 7 pisos 

altos en las calles normales (9.50 m. de ancho) y 11 en las avenidas del centro; 

6 pisos altos en las calles normales (17.32 m. de ancho) y 7 en las avenidas de la 
periferia; densidades de edificación: 11.5 en el centro y 7.5 en la periferia, 


Lotes de mitad de cuadra. (20 al 25 por ciento de espacio libre); igual número de 
pisos altos que los anteriores en el centro y la periferia respectivamente; densidades 
de edificación: 9 en el centro y 6 en la periferia. 


SS 
TOR 
E AL 

A 


Reglamento de Construcciones de Ber- 

lín (1925), Zona céntrica comercial: 4 

pisos altos, superficie edificable 60 %, 

superficie libre 40 %; densidad edifi- 

zable 3. Distritos periféricos: piso bajo 

solamente; superficie y densidad edifi- 
cable 1/10 del terreno. 


tre casas sin y con ascensor, es una 
de las causas más importantes de 
la poca belleza de las ciudades 
americanas; la ruptura de la silue- 
ta de sus fachadas es mucho más 
chocante que la heterogeneidad de 
sus estilos. El aspecto de una ali- 
neación uniforme de edificios de ar- 
quitecturas diferentes es estética- 
mente superior a una discontinui- 
dad de volúmenes aunque sean del 
mismo estilo. Lo último puede lle- 
gar a ser de un alto interés pinto- 
resco; pero entre nosotros el con- 
junto resulta no ya pintoresco, sino 
discordante. 


Tódigo de la Edificación. Distrito H1: 


5 pisos altos; densidad edificable 6. 
Distrito H5: 1 piso alto; densidad edi- 
ficable 1,5. 


Nuestra armónica aldea colonial, 
que a fines del siglo pasado reem- 
plazó sus casonas con edificios re- 
nacentistas de uno o a lo sumo dos 
pisos altos, se vió de repente inva- 
dida por elevadas construcciones 
con esqueletos y ascensores, expre- 
siones urbanas de la técnica y del 
desarrollo contemporáneos. La ca- 
rencia de un Plan Regulador ha 
impedido hasta el presente, deter- 
minar para cada zona de la Capital, 
la más conveniente densidad de po- 
blación a fin de supeditar a ella la 
consiguiente densidad edificatoria. 
Antes que tolerar densas construc- 
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ciones insalubres, era más lógico 
que los primeros Reglamentos de 
Construcciones hubieran consentido 
no más que un razonable aumento 
de las densidades existentes en el 
viejo Buenos Aires; siempre habría 
tiempo para admitir concentracio- 
nes mayores. Pero en el despreocu- 
pado dejar hacer, pudo más el vie- 
jo concepto de propiedad (usar y 
abusar) que el buen sentido y que 
las conveniencias generales, Un re- 
torno a normas racionales, deberá 
ser, pues, uno de los esfuerzos de 
las futuras Comisiones del Código. 

Y todo ello, sin olvidar la insalu- 
bridad y la tristeza de los incalifi- 
cables patios de 4.5 m. de lado por 
30 m. de alto —4.5 X 30 de alto— 
hacia los que hoy se permite ubicar 
los principales locales de habitar y 
de trabajo, y donde —como se com- 
prende en seguida—, es menester 
encender la luz para almorzar en 
pleno mes de enero. 

Tales son una parte de las con- 
secuencias del absurdo Reglamento 
que nos rige. Las existentes restric- 
ciones al dominio son entonces, en 
lo que al volumen edificable se re- 
fiere, no ya de una liberalidad plau- 
sible sino que constituyen única- 
mente —y en absoluto— un liber- 
tinaje. 

Desde otro punto de vista, la 
disminución del volumen edificable, 
al reducir la intensidad de la uti- 
lización de un lote —nos referimos 
particularmente a los céntricos— 
ha levantado temores sobre la con- 
secuente desvalorización del suelo. 
Conviene detenerse un poco en es- 
te aspecto de la cuestión. 

Como es sabido el valor adjudica- 
do a la tierra por la demanda, se 
halla determinado por la renta que 
puede producir el uso más adecua- 
do de la parcela. En otras palabras, 
es la capitalización al interés co- 
rriente en la plaza o el deseado por 
el inversor, de su mayor renta po- 
sible. 

Parecería entonces que una dis- 
minución de la capacidad de uso, 
necesariamente debería repercutir 
negativamente en el valor del sue- 
lo; esto conviene dilucidarlo. 

La renta de una propiedad de- 
pende de factores diversos. Dejando 
de lado las fluctuaciones del mer- 
cado motivadas por causas ajenas 
a las que consideramos, el compo- 
nente más importante de la renta, 
en su altura y en su perduración, 
es la calidad del edificio, no sola- 
mente en su parte constructiva si- 
no principalmente en su calidad 
distributiva y en particular en su 
valor higiénico que se puede resu- 
mir en dos palabras: SOL Y AIRE. 

Según es conocido, el Reglamento 
vigente no asegura estos dos valo- 
res; son incontables las valiosas 
construcciones céntricas donde la 
luz natural y la ventilación dejan 
mucho que desear. La consecuencia 
inmediata, fatal, de esa tolerancia 
reglamentaria, mal expresada vul- 
garmente por “aprovechar el terre- 
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no”, es que una renta razonable del 
10 % baja en el término de pocos 
años, a la mitad, desvalorizándose, 
no ya el terreno cuyo precio uni- 
tario es siempre el mismo, pero sí 
el conjunto y a causa del mal edi- 
ficio, en una proporción exacta- 
mente igual a la disminución de los 
alquileres. 

La pérdida es pues, del orden de 
muchas decenas de m'les de pesos; 
mucho mayor que la más grande 
desvalorización posible de la tierra 
originada en las restricciones del 
Código. En otras palabras: construir 
hoy como lo consiente el Regla- 
mento de Construcciones es realizar 
una arriesgada operación financie- 
ra. Sólo se salvan de ella: los que 
tienen que pagar un terreno caro 
para levantar un edificio de menor 
volumen que el consentido —con la 
reducción consiguiente de la ren- 
ta—; y los que construyen al má- 
ximo para vender apenas habilita- 
dos los departamentos, con ganan- 
cias sorprendentes debido a la ca- 
pitalización de la elevada renta del 
primer año y de las todavía alen- 
tadoras que ofrecen a los compra- 
dores con promesas de larga dura- 
ción. — Siempre existen capitales 
que mal se invierten en estos edi- 
ficios, bien que las pérdidas no 
tarden mucho en hacerse presentes. 

La Comisión del Código ha con- 
siderado muy detenidamente todos 
estos hechos y posibilidades. Desde 
hace largo tiempo llegó a la con- 
clusión que era mucho, pero mucho 
más importante que el manteni- 
miento artificioso de los valores del 
suelo, la conservación por el mayor 
tiempo posible, de una renta razo- 
nable y segura. También entendió 
desde el primer momento —y hace 
de esto cerca de seis años— que, 
cualesquiera que fueran las conse- 
cuencias de la revisión del Regla- 
mento, necesariamente debía aten- 
der en primer lugar al imprescin- 
dible imperativo de reducir el ac- 
tual volumen edificable: los reque- 
rimientos de la salud y la movilidad 
públicas, como es evidente, prima- 
ron en su definitiva e invariada 
determinación. Sólo el tiempo —el 
primero o segundo año de la apli- 
cación del Código—, expresado en 
la fluctuación de los valores del 
suelo y en la calidad higiénica de 
los muevos edificios demostrará la 
eficiencia y la bondad de estas dis- 
posiciones. 

Antes de penetrar de lleno en el 
Código conviene decir de una vez 
que las mayores restricciones in- 
corporadas sólo alcanzan a los nue- 
vos edificios que se levanten, no a 
los existentes. El Código no tiene 
absolutamente ningún efecto retro- 
activo. 


División de la ciudad según el 
Código. — Pasando ahora a consi- 
derar el Código, apreciaremos las 
razones que han determinado la di- 
visión de la ciudad en 39 distritos 
diferentes, según el uso, altura, 


área y materiales. 

Corresponde desde ahora aclarar 
para colocarnos en un mejor plano 
de comprensión, que cada uno de 
ellos determina una característica 
de zona ya sea referente a su pre- 
dominio residencial o de trabajo, 
ya sea a la altura permitida de sus 
edificios, a la proporción de la par- 
cela que se puede edificar, etc, To- 
do lo cual como resulta evidente, 
no tiene nada que ver con una 
repartición uniforme de la ciudad, 
una localización coincidente ni mu- 
cho menos con una superficie equi- 
valente. Así, hay distritos como el 
R1, H6 y A6 que regulan el uso, 
la altura y el área edificable de las 
únicas 5 Has. del barrio Palermo 
Chico; otro, tan grande como el A4 
que establece el área edificable de 
más de 15 mil Has; y otro tan 
múltiple como el Distrito A3 que 
encierra los 25 circuitos de nues- 
tros centros de barrios. 

Comparado con los 9 distritos 
conocidos del Reglamento vigente, 
la cantidad de Distritos y circuitos 
del Código, parecerá a primera vis- 
ta excesivamente abrumadora. Ello 
se debe en primer lugar a que el 
Reglamento vigente no contiene 
más que 3 distritos de uso —los 
tres distritos de radios industriales 
— y los 3 de altura y de áreas; los 
varios distritos reglamentados, co- 
mo las diagonales, la 9 de Julio, 
Palermo Chico, los barrios de Cons- 
trucciones Modernas, etc., en el 
presente sin denominación definida, 
han sida incorporados al Código 
con las mismas restricciones de hoy 
pero con denominaciones precisas 
de usos, alturas y áreas. Por otra 
parte corresponde declarar que la 
aparente complejidad de los distri- 
tos y su aparente confusión en el 
plano de la ciudad —que no lo 
son tanto como se verá en segui- 
da— responde a que la ciudad de 
Buenos Aires ya es así; se desarro- 
ló, como todas las ciudades del 
mundo, de un modo que admite 
muchos calificativos buenos y ma- 
los pero no el de ordenado; des- 
arrollo que aunque se pudiera no 
conviene modificar radicalmente. 

La expresión de tales hechos en 
el plano de la ciudad se pone bien 
de manifiesto en los deslindes de 
los distritos según el Código. Una 
zonificación teórica, ideal, es evi- 
dentemente la que adopte una con- 
formación concéntrica, de distritos 
geométricamente anulares con el 
centro en la city. Dónde y hasta 
cuánto esto era posible, así se ha 
hecho; pero como el crecimiento de 
esta ciudad —semejante por otra 
parte y originado en las mismas 
causales, a los crecimientos de to- 
das las ciudades progresistas del 
mundo— no se hizo en forma con- 
céntrica, la forma de las zonifica- 
ciones del Código tenían forzosa- 
mente que parecerse más a una fi- 
gura tentacular que a otra anular. 
Las avenidas de penetración al cen- 
tro, como es sabido, tienen carac- 


terísticas muy diferentes a las de 
las zonas inmediatas. 


Ha sido una preocupación cons- 
tante de esta Comisión no trastor- 
nar los hábitos, las tendencias y los 
hechos que la evolución ha crista- 
lizado en la capital. La Comisión 
ha actuado siempre teniendo pre- 
sente que redactaba un Código para 
la Edificación y no un Plan Regu- 
lador. Otra cosa hubiera sido si su 
cometido le hubiese exigido el es- 
tudio de un Plan de Urbanización 
o solamente un Código de Edifica- 
ción para una ciudad totalmente 
nueva; entonces habría podido pro- 

_yectar un instrumento orgánica- 
mente funcional, y estéticamente 
superior. Pero como éste no ha sido 
—ni muy cerca— el caso, la com- 
plejidad del libre crecimiento de 
Buenos Aires, no podía menos que 
traslucirse en el número y las de- 
limitaciones de sus distritos. 


No obstante —como se verá en 
seguida— la cantidad de distritos 
y de circuitos es la que correspon- 
de a nuestra ciudad. En esta expo- 
sición no nos detendremos en des- 
lindarlos; ello no tendría ningún 
objeto. Sólo cabe anotar que han 
sido delimitados de acuerdo con la 
preferencia de habitación o de tra- 
bajo hoy manifiesta, donde ella era 
destacada; en donde no la había 
o era confusa o inconveniente, la 
Comisión la estableció con un cri- 
terio más racional. 


Tales delimitaciones no son, co- 
mo se desprende, arbitrarias; pero 
tampoco son absolutas, Podrá va- 
riarse sus extensiones pero serán 
solamente las conveniencias O la 
evolución las que darán las pautas 
para tales modificaciones. 


Zonificación según el uso. — Co- 
menzando por la zonificación según 
el uso, la división de la ciudad en 
tres series de distritos, de acuerdo 
con las actividades dominantes hu- 
manas —residencial, comercial e 
industrial —, no requiere mayor co- 
mentario; si las secciones comer- 
ciales e industriales tienen que ver 
con el trabajo, las diferencias níti- 
das existentes entre ambas en lo 
que se refiere a sus localizaciones y 
forma de actuar, reclamaron califi- 
caciones distintas. 


Distritos residenciales. — Los 
siete distritos residenciales com- 
prenden: los tres correspondientes a 
Palermo Chico, a la Av. Gral. Paz 
y a los cinco barrios de Construc- 
ciones Modernas, todos los cuales 
poseen reglamentaciones o carac- 
terísticas definidas que no era con- 
veniente modificar. Dentro de los 
cuatro distritos restantes las varia- 
dísimas posibilidades de uso del 
suelo que no son preferentemente 
comercial o industrial, se han orde- 
rado, desde los de habitación pri- 
vada casi excluyente —R3—, hasta 
los de todos los usos excluídas las 
industrias inconvenientes —R7I—. 


Entre el uso más limitado hasta el 
más amplio, cabrían, como es evi- 
dente, una o más clasificaciones in- 
termedias. La Comisión encontró 
que una sola era insuficiente, por 
ello adoptó dos. 

Lo más novedoso en las clasifica- 
ciones residenciales consiste en la 
fijación de estas cualidades en los 
cuatro circuitos del Distrito R3 — 
porciones de Palermo Chico, Bel- 
grano y Devoto—. El propósito es 
la conservación de sus viejas carac- 
terísticas de zonas de viviendas 
unifamiliares. Aquí, prohibidos los 
nuevos comercios e industrias, sólo 
se consentirá departamentos cuan- 
do cada uno disponga de entrada 
exclusiva; esto excluirá la casa de 
Departamentos de muchos pisos o 
de unidades en bajo accesibles por 
una entrada común. La Comisión 
ha considerado que era necesario 
establecer en Buenos Aires algunas 
pequeñas zonas donde el que quiera 
construir su casa particular se halle 
para siempre seguro de no sentirse 
molestado por la vecindad de un 
corralón o de un rascacielo. 


Distritos comerciales. — Las cin- 
co clases de distritos comerciales 
comprenden; las dos categóricamen- 
te excluyentes de la zona bancaria 
—la city de todas las capitales del 
mundo— y la portuaria, reservada 
la primera para la alta finanza y 
comercio cuya expansión debe fa- 
cilitarse; así, se excluye de este 
distrito —por razones obvias— la 
habitación, los espectáculos y toda 
industria o depósito. Las tres cate- 
gorías comerciales restantes, loca- 
lizadas en las zonas o vías de ma- 
yor densidad comercial —negocios 
o depósitos— excluyen las indus- 
trias que no sean de servicio local, 
diferenciándose esencialmente en la 
limitación o no de la capacidad de 
las salas de espectáculos y en la 
facultad o no para los mayoristas 
de cargar y descargar en la vía pú- 
blica o en patios internos. El origen 


«de la última disposición radica en 


un pedido categórico de la orde- 
nanza que creó esta Comisión: el 
de arbitrar los medios para impe- 
dir las serias perturbaciones causa- 
das en la circulación pública por 
las maniobras de mercaderías fren- 
te a los grandes almacenes mayo- 
ristas y otros negocios de la zona 
céntrica. Es por todos conocido, 
para no citar más que un solo 
ejemplo, los graves trastornos pro- 
ducidos en el tránsito, por la con- 
tinuidad de establecimientos co- 
merciales existentes en algunas 
cuadras del centro. 

Una novedad introducida en el 
Código —para el Distrito Ci— la 
constituye la obligación para los 
Bancos que se construyan sobre 
Florida, de habilitar negocios como 
muy juiciosamente se ha hecho con 
el Banco Popular; el propósito es 
evitar que esta calle pierda su ca- 
racterística brillante, como podría 
suceder sin esta imposición. 


Otra novedad es una limitación 
—En el Distrito C2— para las salas 
de espectáculos, a fin de impedir 
concentraciones excesivas en nú- 
cleos reducidos del centro, Para ello 
se establece su densidad por cuadra 
proporcionando el número de buta- 
cas al ancho de la calle —un es- 
pectador por cada Y cm.—; asi, 
las callejuelas del centro, de 9.5 m. 
de anchura consentirán 1900 buta- 
cas por cuadra; la 9 de Julio, 28.000 
esto es, cerca de diez cines Rex. 
Ambos números parecen un tanto 
excesivos, pero la Comisión ha pre- 
ferido no extremar la restricción; 
la experiencia dirá la última pala- 
bra. 


Distritos industriales. — La clasi- 
ficación de las industrias en cuatro 
categorías, no requiere mayor co- 
mentario. La elevada cantidad de 
industrias comprendidas entre las 
más peligrosas, insalubres o moles- 
tas, y las completamente inocuas. 
no podían ser ubicadas en una sola 
clase. La Comisión, a fin de facili- 
tar su clasificación y por ende su 
localización permitida más o menos 
alejada de la habitación, establec'ó 
dos categorías intermedias: la de 
las industrias de calificación más 
próxima a las inconvenientes para 
las residencias, y la de las indus- 
trias más inmediatas a las califica- 
das como completamente inocuas. 
Como se aprecia, la Comisión con- 
sideró su clasificación desde el pun- 
to de vista de su mayor o menor 
alejamiento de los distritos resi- 
denciales. En este respecto conviene 
mencionar que la Unión Industrial 
Argentina que ha prestado y conti- 
núa prestando a esta Comisión una 
contribución efectiva, ha propuesto 
una clasificación basada, no en la 
menor o mayor inocuidad de las 
industrias, sino en la calificación de 
pesada, semipesada y liviana, pre- 
yecto que se halla en el present2 
a estudio de la Comisión, 

La localización de los distritos 
para las industrias más molestas, 
se hizo en las zonas del Riachuelo, 
cercanas a la Avda. Gral. Paz (Ma- 
taderos, Liniers, Devoto y Saave- 
dra) y en Chacarita. Las industrias 
inocuas podrán instalarse en casi 
toda la Capital. Las más peligro- 
sas, insalubres y molestas —I la— 
se ubicarán entre la Avda. Cnel. 
Roca y el Riachuelo, en los actua- 
les baldíos al oeste del arroyo Cil- 
dáñez; separado de este distrito por 
el parque en formación de la calle 
Tellier y obedeciendo a motivos 
funcionales, se ha dispuesto el de 
las industrias químicas —11. b)— 
Ambos distritos se hallarán sufi- 
cientemente separados de toda po- 
blación futura por el Riachuelo y 
por la faja boscosa de 40 m. de 
ancho de la mencionada Av. Cnel. 
Roca. De lo expuesto se desprende 
entonces que sería muy convenien- 
te que las zonas que bordean al 
Riachuelo fuera de la Capital dis- 
pongan cuanto antes de una clasi- 
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ficación semejante de su suelo se- 
gún el uso. 


Zonificación según la altura. — 
Para la zonificación según la altu- 
ra, la ciudad se ha dividido en 12 
distritos, aclarándose que las altu- 
ras de fachadas que las caracteri- 
zan no excluye —como se verá lue- 
go— que detrás y más arriba de 
dichas alturas se pueda mediante 
del'mitados retiros, disponer loca- 
les para habitación o trabajo, o pa- 
ra usos accesorios. 

De los 12 distritos, 5 son los ge- 
nerales que reemplazan a los 3 pa- 
ra toda la ciudad del Reglamento 
vigente; los otros 7 distritos com- 
prenden los que ya poseen regla- 
mentaciones especiales, a saber: el 
barrio Palermo Chico, de la Av. 
Gral. Paz, de los barrios llamados 
de construcciones modernas, de los 
barrios industriales inconvenientes 
para la habitación, las avenidas 
diagonales, la 9 de Julio y por úl- 
timo, las calles y plazas con alturas 
fijas obligatorias. 


Como ya se anotó antes, el Re- 
glamento vigente no se estudió con 
criterio urbanístico; en discordan- 
cia con los hechos y con el buen 
sentido, tolera para cada lote de la 
ciudad unos 6 ó 7 pisos altos, 


La Comisión del Código de la Edi- 
ficación, recogiendo, según se dijo, 
la vieja experiencia y los anhelos 
contemporáneos, organizó el zonea- 
miento de la ciudad según la al- 
tura, de acuerdo con Ina escala en 
el número de pisos altos consenti- 
dos. Partiendo del máximo razona- 
ble de 5 altos en las calles angostas 
del centro, llegó hasta el de 1 en 
las normales de la periferia; de 
aquí las 5 alturas fundamentales 
del Código —H1 hasta H5— expre- 
sadas aquí no con el número de pi- 
sos altos sino con las medidas que 
los consienten y reflejadas en el 
plano de la ciudad por las 5 zonas 
concéntricas que comprenden casi 
toda la capital, 
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Estas cinco alturas corresponden, 
como se dijo, a las calles normales 
de cada zona, pero como la Comi- 
sión mantuvo el criterio de propor- 
cionar la altura de los edificios al 
ancho de las calles, en cada uno de 
los cinco distritos mencionados el 
número de pisos altos puede ser 
aumentado a medida que la calle 
es más ancha que la normal en la 
zona; pero también es disminuido 
cuando la anchura es menor, como 
sucede en los pasajes inferiores a 
8 m. de ancho en el centro y 12 m. 
en los otros distritos. Conviene ad- 
vertir que el 5* piso alto tolerado 
en el centro debe retirarse de la 
línea de fachada a fin de que no ha- 
ya sobre la acera más que 4 altos y 
así mejorar la iluminación y ven- 
tilación de la calle. 

Antes de proseguir cabe también 
anotar que el número de pisos co- 
rrespondientes a las alturas máxi- 
mas establecidas en el Código, se 
refieren a las alturas libres de 3 m. 
en los pisos altos, alturas conside- 
radas normales. Pero como el Có- 


Código de la Edificación. 

Esquema de zonificación 

según la altura de los 

edificios. Pisos permitidos 

normalmente en las ca- 

lles más comunes de cada 
distrito. 


Código de la Edificación. 

Pisos permitidos en cada 

distrito, según el ancho 

de la calle. Los marcados 

con x, corresponden a las 

calles normales de cada 
distrito. 
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digo acepta en altos, alturas libres 
de 2.70 m., llenando determinadas 
condiciones de salubridad, las me- 
didas antes mencionadas para las 
alturas de fachadas, consienten a 
partir de 4 altos normales, inclusi- 
ve y debido a la menor altura libre 
antedicha, la introducción de un 
piso más en el total. La Comisión 
tiene la fundada esperanza que, sin 
aumentar el volumen edificable 
consentido, la gran superioridad de 
los ambientes que llenen las con- 
diciones exigidas para aquella re- 
ducción en la altura de los locales, 
compensarán con creces la proba- 
blemente mayor densidad edifica- 
toria resultante. 


De los demás distritos según la 
altura, el H6 se refiere al barrio 
Palermo Chico cuya altura máxima 
no había ventaja en alterar; el H7 
se relaciona con la arquitectura en 
la faja de la Av. Gral. Paz donde 
su aspecto pintoresco reclama una 
arquitectura de igual carácter; los 
H8 comprenden los barrios de Cons- 
trucciones Modernas que tienen re- 
glamentación especial; los H9 co- 
rresponden a los distritos industria- 
les donde las alturas máximas de 
fachada se han determinado —por 
primera vez en nuestros reglamen- 
tos— en función del asoleamiento 
de las calles, a fin de asegurarles 
un mínimo razonable durante la 
mayor parte del año. 


En los distritos H10, H11 y H12 
las alturas de fachadas son fijas y 
obligatorias. Comprenden los dos 
primeros la Av. 9 de Julio y las 
diagonales, cuyos perfiles el Código 
no ha modificado. El H12 consti- 
tuye otra disposición nueva; abar- 
ca las plazas de Mayo, Congreso y 
Lavalle, así como las avenidas de 
Mayo, Corrientes y otras, donde, 
según los anchos de la vía pública, 
se establecen diversas alturas de 
fachadas, y de retiros arriba de és- 
tas, cuidadosamente perfilados en 
el Código, para uniformar las ma- 
sas de edificación y conformar co- 
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Los altos edificios industriales no deben ensombrecer la vía pública. Sin 


restringirle la posibilidad de desarro 
mada por la técnica, 


ronamientos adecuados. El propósi- 
to fué —¡al fin! — comenzar a com- 
poner nuestras plazas y arterias 
máximas dentro de una armonía de 
volúmenes y de espacios libres, im- 
prescindible para que sean her- 
mosas. 

Este capítulo se completa con al- 
gunas nuevas disposiciones. Cuando 
un predio esquinero tenga una altu- 
ra diferente de fachada en cada 
calle, la altura mayor no llegará 
como generalmente hoy, hasta la 
línea divisoria de los predios que- 
dando una medianera desnuda en 
el escalón de ambas alturas; el Có- 
digo establece siempre un retiro 
desde la línea divisoria al nivel de 
la altura menor, así como un trata- 
miento arquitectónico de la fachada 
lateral. 


Disposiciones similares son esta- 
blecidas para los edificios que sin 
dar a plazas o avenidas, sean direc- 
tamente visibles desde éstas. El pro- 
pósito es conseguir que los corona- 
mientos dominantes continúen por 
las fachadas de las calles oblicuas 
laterales a fin de evitar escalona- 
mientos desagradables en un marco 
de arquitectura uniforme. Tal dis- 
posición, por ejemplo, obliga a los 
edificios lindantes con el de Y, P. 
F. y frentistas sobre Cangallo y so- 
bre Esmeralda, a tener la misma al. 
tura que éste; lo mismo, referente 
a la esquina opuesta, la de la sas- 
trería Muñoz, que se halla compren- 
dida entre los edificios de CADE y 
She!] Mex. 


Algunos artículos más conte- 
niendo lo que puede construirse so- 
bre las alturas antedichas comple- 
tan este capítulo. 


Zonificación según el área. — La 
zonificación según el área incorpo- 
rada al Código, aunque nueva en 
la forma y los detalles, es bastante 
antigua entre nosotros; como que 
constituye toda una tradición per-. 
dida. 

Al hacerse evidente —por los mo- 


llar la distribución imperativa recla- 


adecuados retiros salvan ambos requerimientos. 


tivos expuestos al principio—, la 
necesidad de reducir el inútil y per- 
judicialmente excesivo volumen edi- 
ficable consentido por el Reglamen- 
to vigente, fué siempre una aspira- 
ción de los que estudiaron el 
problema, la reconquista de los 
antiguos espacios libres de los cen- 
tros de manzana; el retorno a la 


viejisima e insuperada conformación 
colonial de los fondos verdes de 
lotes, hoy desaparecidos en el cen- 
tro y en camino de serlo en la peri- 
feria. Asi la ex Comisión de Estética 
Edilicia, en su proyecto de Plan 
publicado en 1925, precisó un crite- 
rio de fondo no edificable, propor- 
cionado a la profundidad de los 
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Soluciones de, medianeras en los esca- 
lones de alturas máximas diferentes. 


Vista Norte de 
la esquina Dia- 
gonal Norte y 
Gangallo, en 
la que se ve a 
la izquierda el 
edificio de Y. 
P. F. Chocante 
lesportillo de 
la Diagonal, Su 
falta de conti- 
nuidad en 
los volúmenes 
lesfigura la 
avenida. 
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1 — Manzana colonial. 

2 —.Del plan Cerdá, de Barcelona (1856). 

3 —Con espacio libre central, propuesto por la Dirección del Plan Regulador. 

4 —Con espacio libre central. propuesto por la ex Comisión de Estética 
Edilicia (1925). Este ha sido el criterio adoptado por la Comisión del 
Código. y 


lotes, criterio valioso, que la Cormi- 
sión del Código adoptó en sus di- 
rectivas generales. 

Ahora, si la formación del espacio 
libre en los centros de las manzanas 
cuadradas fué siempre de conve- 
niencia incuestionable, su confor- 
mación en planta cuadrada o estre- 
llada es discutible. Detengámonos 
un poco en esta divergencia. 

Según es sabido, los lotes de las 
manzanas cuadradas van aumen- 
tando de profundidad desde las es- 
quinas hacia la mitad de la cuadra, 
en medidas que varían desde unos 
15 m poco más, poco menos, hasta 
alrededor de los 60. 


Si se dispusiera el área central 
de la manzana tal como lo propuso 
la Dirección del Plan Regulador, es- 
to es con planta cuadrada, la porción 
no edificable que en un late poco 
profundo sería de unos 3m —por 
ejemplo— en una parcela de la mi- 
tad de cuadra pasaría de 40 m; el 
lote pequeño perdería pues, digamos 
un 15 %, en tanto que el más pro- 
fundo perdería más del 65. 


La poca equidad de este sistema 
en lo que se refiere a la superficie 
y al valor de los lotes, determinó 
a la Comisión del Código —siguien- 
do en esto la directiva señalada por 
la ex Comisión de Estética Edilicia 
— a adoptar la solución del área 
libre central, con planta estelar. 
Aquí la superficie del área no edifi- 
cable de cada lote, siendo más pro- 
porcional a sus dimensiones que en 
el sistema de planta cuadrada, dis- 
minuiría menos severamente los lo- 
tes profundos; la restricción resul- 
taba más soportable. 

No obstante, la Comisión entien- 
de que la solución adoptada no de- 
be ser definitiva. La alineación que- 
brada de las fachadas hacia el área 
libre central en la solución estelar, 
no ofrece evidentemente la calidad 
higiénica ni estética de la confor- 
mación cuadrada. Pero esta misma 
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también deja bastante que desear; 
la disposición de planta cuadrada 
se halla muy lejos de responder a 
las exigencias primarias del asolea- 
miento y la ventilación. Ofrece los 


mismos defectos que las construc-- 


ciones llamadas en cuartel, esto es, 
de grandes patios cerrados por los 
cuatro costados, disposición hoy 
completamente abandonada por los 
arquitectos modernos; rincones 
sombríos y mal aireados, fachadas 
mal orientadas, húmedas... Los 
que trabajan en urbanismo por el 
mejoramiento del ambiente en que 
vivimos deberán todavía luchar pa- 
ra que las soluciones de áreas cen- 
trales cerradas por cuerpos eleva- 
dos, lleguen a ser —y cuanto antes 
mejor— una cosa del pasado. 


La obligación de dejar en el fon- 
do de cada lote un área no edifica- 
da, al conformar, sumados todos los 
fondos, el amplio espacio libre cen- 
tral cuya menor anchura oscila 
alrededor de los 40 m en nuestras 
manzanas Corrientes, asegura a 
cada parcela, y para siempre, una 
fachada posterior, a veces mejor 
asoleada que la de la calle pero se- 
guramente más ventilada, más tran- 
quila y más privada. 


Dentro de este criterio, la exigen- 
cia de una superficie de patios tal, 
como existe en el Reglamento vi- 
gente, proporcionada al área de la 
parcela y en relación con posición 
esquinera o na y su situación en la 
ciudad, no tenía ya motivos para 
mantenerse. Ante el espacio libre 
de los centros de manzanas, la exi- 
gencia de un mínimo de patios, 
resultaba superflua. Las dimensio- 
nes de los todavía inevitables patios 
cerrados, aumentadas demasiado 
poco en el Código, han sida un com- 
promiso con un pasado que no se 
podía romper repentinamente; 
nuestros lotes en su casi totalidad 
angostos y profundos y nuestros há- 
bitos todavía mediocremente des- 


arrollados respecto a la salubridad 
natural de los locales, no acepta- 
rían la eliminación de aquellos pa- 
tios imposibles. La Comisión entien- 
de que la gran conquista de elimi- 
narlos definitivamente del servicio 
de los locales principales constituirá 
la tarea más importante de las Co- 
misiones futuras. 


Para la zonificación según el área 
la ciudad se ha dividido en 9 dis- 
tritos. Los 4 principales —Al has- 
ta A4— comprenden la casi totali- 
dad de la capital; los otros 5 co- 
rresponden a los dos barrios de la 
zona de Palermo Chico, de la Av. 
Gral. Paz, de Construcciones Moder- 
nas y los industriales inconvenien- 
tes a la habitación, de los cuales, 
ya unos disponían de reglamentos 
especiales, y los últimos lo requie- 
ren imperiosamente por su propia 
índole. 


El fondo libre de edificación es 
obligatorio en toda la ciudad con 
excepción de los A8 —barrios de 
construcciones modernas— donde 
la casi totalidad de los lotes tienen 
menos de 9 m de fondo —y de los 
D 9— barrios industriales —cuando 
la parcela es usada para industria. 


La disposición del fondo libre no 
es empero, uniforme. Comienza en 
un plano vertical paralelo al frente 
o muy poco oblicuo y que dista de 
éste en proporción a la profundidad 
del lote; tampoco es uniforme en 
lo que se relaciona con el plano in- 
ferior o lo que se denomina en el 
Código, el “arranque” del fondo. 
Este arranque no es el mismo en 
todas partes; comienza en el suelo 
en el distrito A4 que comprende al- 
rededor de las 4/5 partes de la ca- 
pital y arriba de un plano a 13 m 
sobre el suelo en el distrito Al — 
la city—. Entre estos dos distritos 
se encuentran los A2 y A3 cuyo 
arranque está arriba de 10 y de 6 m 
sobre el suelo respectivamente. 


La finalidad de los diferentes 
arranques es permitir el uso total 
de la planta baja en los radios co- 
merciales, utilización que en los 
más céntricos requiere mayor volu- 
men para los altos halls bancarios, 
lsa salas de espectáculos, las gran- 
des tiendas. Con igual propósito 
pero en grado menor, todos los nú- 
cleos de barrios —en el Código se 
reconocen unos 25 A3— pueden 
también ser edificados totalmente 
en planta baja; sólo que el arranque 
del Fondo, como se halla según ya 
se dijo a 6 m del suelo únicamente 
deja en el fondo construirse en 
planta baja. 


Los —llamémoslos— planos lími- 
tes constituídos por los verticales 
y horizontales que se acaba de ex- 
plicar, delimitan un volumen edifi- 
cable o, si se quiere, un vacío en 
los fondos y arriba del predio, que 
en los edificios que podemos deno- 
minar normales no serán, sobrepa- 
sado el primero ni disminuido el 
segundo; el fondo libre y el espacio 
arriba del plano superior teórico de 


brea edifica 
pronorc. a la 


prófund. 
del lote. 
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Código de la Edificación. Cortes de manzanas y perspectivas de edificios 
normales en distritos del centro y de la periferia. 


azoteas, en principio no deben ser 
invadidos. 

Dichos planos límites —con igual 
criterio al del Reglamento vigente 
— establecen los máximos que pue- 
den ser alcanzados por la edifica- 
ción, Pero, a diferencia de lo esta- 
blecido en el Reglamento actual, 
los planos límites del Código no 
son infranqueables; pueden ser so- 
brepasados, llenando ciertas condi- 
ciones que se expondrán en seguida 
cuando hablemos de los edificios 
con altura sobreelevada. 

Las características de los demás 
distritos según el área —A5 hasta 
A9— son: para los A5, A6 y A7 — 
Barrios de Palermo Chico, el in- 
mediato llamado de La Mundial y 
la faja sobre la Av. Gral. Paz— ade- 
más del fondo libre, retiros de fren- 
te para crear jardines, comprendi- 
dos entre 2 y 7 m de profundidad 
por todo el ancho del lote. Los cin- 
co barrios llamados de Construc- 
ciones Modernas que corresponden 
al Distrito A8, tienen una reglamen- 
tación muy estricta relacionada con 
los patios a fin de no reducir aún 
más sus dimensiones sumamente 
exiguas. 

En el Distrito A9 que comprende 
el Puerto y los circuitos preferente- 
mente industriales del Riachuelo — 
como ya se adelantó— el fondo li- 
bre no será obligatorio cuando el 
predio sea usado para industria. La 
Comisión ha entendido que en estas 
zonas, la mayoría sin amanzanar 
todavía, y con parcelas muy gran- 
des el resto, la exigencia del área 


libre central en las manzanas nor- 
males, no tenía aquí razón de ser; 
aparte que, como es sabido, los re- 
querimientos de las instalaciones 
industriales no siempre tienen ca- 
bida dentro de áreas suficientes pa- 
ra la habitación o la oficina. Demás 
está agregar que no por ello serán 
disminuídas sus exigencias de ilu- 
minación y ventilación, las que se- 
rán especialmente establecidas en 
la Sección 7 —aun en preparación 
— que se referirá a los requeri- 
mientos exclusivos de cada edificio 
en particular y casas colectivas, 
hospitales, mercados, teatros, esta- 
dios, industrias, etc. 

La misma libertad de edificar en 
el fondo libre existe para todos los 
predios rodeados por vía pública, 
esto es, que formen una manzana 
y sean de un mismo propietario; la 
única restricción para estos casos 
es que quede libre por lo menos 
1/3 del predio y el volumen edifica- 
ble no sea excedido. 


Zonificación según los materiales. 
— Para terminar con la zonifica- 
ción de la ciudad sólo nos falta re- 
ferirnos a su división según los 
materiales de construcción. En el 
Código esta división únicamente se 
vincula con el uso de la madera. 

En casi todas las ciudades norte- 
americanas, la madera constituye 
la gran mayoría de sus construccio- 
nes —80 al 90 %-—., por ello en 
los Códigos de Estados Unidos la 
clasificación según materiales es 
muy amplia, ya que se relaciona 


con los que son incombustibles, de 
combustión lenta, protegidos contra 
el fuego, etc.; el serio temor a los 
incendios los forzó a clasificaciones 
y reglamentaciones muy minucio- 
sas en tal sentido. 

Entre nosotros, el predominio ab- 
soluto y las condiciones de las cons- 
trucciones de ladrillo parecerían ex- 
cluir la posible utilización de otros 
materiales. 

No obstante, estas construcciones 
multicelulares, es decir hechas me- 
diante la acumulación de innume- 
rables piezas mínimas, al excluir la 
mecanización y requerir por ende 
una excesiva mano de obra, son re- 
lativamente de elevado costo y re- 
quieren demasiado tiempo para ter- 
minarlas. Estos y otros defectos de 
un sistema constructivo que perdu- 
ra desde el comienzo de la huma- 
nidad, hace mucho tiempo que han 
preocupado a arquitectos y cons- 
tructores y los avances hechos en 
el sentido de llevar hasta la fabri- 
cación de la vivienda las incuestio- 
nables ventajas de la mecanización, 
no son nada despreciables. 

Los sensibles adelantos en la 
construcción de casas prefabricadas, 
el efectivo mejoramiento de las de- 
fensas de los materiales combusti- 
bles, putrescibles y atacables por 
insectos, la continua aparición de 
nuevos y excelentes materiales 
plásticos y su cada día más amplio 


- campo de aplicaciones, el extraor- 


dinario adelanto de la técnica en el 
empleo de la madera, la posibilidad 
y conveniencia de utilizar nuestras 
excelentes existencias y de mejorar 
la explotación y elaboración de este 
noble material, aunado todo ello a 
la seria carestía del hierro, cemen- 
to, etc., han determinado a la Co- 
misión a establecer en la ciudad un 
zoneamiento en este respecto. 

Así, se la ha dividido en 2 únicos 
distritos para estructuras combus- 
tibles: donde se puede usar la ma- 
dera sólo parcialmente —Ml—, y 
donde puede ser usada en toda la 
construcción —M2—. En otra parte 
del Código se establece para cada 
caso las maneras de usar y de pro- 
teger este material, las que serán 
explicadas en las próximas diserta- 
ciones, 

Hasta aquí se ha destacado lo 
más importante referente a la zoni- 
ficación de la Ciudad de Buenos Ai- 
res. Algunas zonificaciones menores 
—las existentes de recobas, las de 
veredas uniformes o de veredas- 
jardines, así como la de aleros obli- 
gatorios— incluidas en otra Sección 
del Código, serán igualmente expli- 
cadas más adelante. 

Ahora y para terminar con esta 
Sección 3, vamos a referirnos a dos 
puntos importantes: el de la cons- 
trucción de edificios sobreelevados 
y el de la división de la tierra, ya 
sea para la formación de manzanas 
en los futuros barrios residenciales, 
ya para los nuevos parcelamientos. 


Edificios con altura sobreelevada. 
—Las alturas de fachadas o de re- 
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tiros establecidas en el Código con 
un criterio más atento a los reque- 
rimientos de la salubridad en los 
edificios y de la circulación en la 
vía pública, que el que guió las dis- 
posiciones del Reglamento vigente, 
no son como ya se adelantó abso- 
lutas; pueden ser sobrepasadas has- 
ta alcanzar si se quiere 30 o más 
pisos, con grandes beneficios gene- 
rales mediante el cumplimiento de 
ciertas obligaciones que impidan la 
anulación de aquellos objetivos vi- 
tales. 

Una de las condiciones primarias 
que deben cumplir estos edificios es 
que no se exceda en absoluto el vo- 
lumen edificable consentido para el 
lote o una manzana, según el caso. 

Como se comprende fácilmente, 
la fijación de los planos límites de- 
terminados por las alturas y áreas 
reglamentarias para cada parcela 
de la ciudad, establecen categórica- 
mente un volumen edificable que 
varía con aquellas medidas, en ca- 
da distrito, calle y lote. 


El volumen establecido en esta 
forma constituye un máximo que no 
será sobrepasado bajo ningún con- 
cepto; él determina para cada par- 
cela de Buenos Aires un límite de 
superficie de pisos, esto es, una 
cantidad de habitaciones o de loca- 
les de trabajo que no debe, por nin- 
gún motivo, aumentarse porque, co- 
mo ya se dijo, ello perjudicaría la 
salubridad y la circulación general. 

La Comisión del Código, bien 
consciente de estas previsibles, in- 
eludibles consecuencias, así como 
juzgó impostergable la reducción 
del volumen edificable consentido 
por el Reglamento vigente, no qui* 
so, sin embargo, suprimir la posibi- 
lidad de construir con mayor altura, 
como la costumbre y la técnica con- 


Sombras proyectadas por un edificio sobreelevado, 

10 y 12 de los equinoccios. Como se observa, el ensombrecimiento de la 

torre permite dos horas de sol entre las 10 y las 14, fuera de la zona de 

las sombras de un edificio con las alturas máximas ' según el Código 
(líneas punteadas). 


temporánea aconsejan; ni quiso 
tampoco privar a los proyectistas 
de las futuras casas de Buenos Ai- 
res, de la más ínfima libertad en 
sus composiciones. De no haberlo 
entendido así, la Comisión, o hubie- 
ra tratado la libertad de proyectar, 
con la consiguiente disminución de 
la calidad de los edificios, o habría 
dejado la puerta abierta para los 
mayores excesos en la densidad edi. 
ficatoria, que es precisamente lo que 
más requería una severa corrección. 


La edificación normal en el cen- 
tro, sobre nuestros lotes angostos y 


Edificios con altura sobreelevada 


A — Un edificio con alturas máximas (Distritos H1 y H2) determinando el 


volumen edificable en la parcela. 
el arranque del fondo rebajado, 


B— La misma parcela; 


(volumen (1) 


permite sobreelevar .el edificio con igual volumen al no utilizado en 
el fondo; el patio cerrado (2) no es computable., 

C—TILa misma parcela; el volumen de los patios abiertos (1) puede ser 
llevado sobre los plamos superiores de fachada; el de los patios ce- 
rrados (2) no puede ser aprovechado de igual modo. 


D— La misma parcela; la carencia de patios cerrados permite aprovechar 
íntegramente el volumen edificable en volumen edificado. Aprovecha- 


iniento racional máximo del lote, 
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correspondientes a las 


profundos, requiere —como se sabe 
— uno o más patios que, si son pe- 
queños no aseguran la luz y el aire 
en los pisos inferiores con disminu- 
ción de la calidad —y renta— de 
los locales; si son irrazonablemente 
grandes se pierde un sensible volu- 
men edificable que hace recargar 
sobre la disminuída superficie de 
pisos, el elevado costo del suelo — 
también disminución de la renta—. 
De cualquier modo, en mayor o 
menor grado, hay siempre en los 
casos corrientes, una pérdida de uti. 
lización del terreno, pérdida que los 
buenos proyectistas no temen sea 
grande si con ello aseguran a las 
inversiones del propietario un inte- 
rés perdurable aunque sea inferior 
al de otros inmuebles. Es ya fre- 
cuente encontrar hoy muchas casas 
elevadas, de departamentos, que 
dejan un patio central o un fondo 
jardinado, de dimensiones mucho 
mayores que los máximos regla- 
mentarios. Se puede casi afirmar 
sin aventurar mucho que a esos 
buenos proyectistas, aun el Código 
les resulta chico. Ojalá les resulte 
a todos siempre así... 


Mediante la posibilidad de edifi- 
car en sobreelevación, la inferiori- 
dad higiénica de las elevadas casas 
corrientes. y la pérdida apreciable 
del volumen de los vacíos pueden 
ser evitados. Como en estos casos, 
el volumen de los patios abiertos al 
frente y al fondo, así como el de 
las recobas es pasible de aprove- 
charse en volumen edificado, puede 
suceder —y así acontezca siempre— 
que, habiéndose eliminado los pa- 
tios cerrados, el volumen teórico 
edificable para un determinado lo- 
te, pueda ser totalmente convertible 
en superficie de pisos. A la inmen- 
sa ventaja económica que ello sig- 


Edificios con altura sobreelevada. Tres manzanas con igual volumen edi- 

ficado. A, manzana normal; B y C, dos casos de edificios sobreelevados (los 

retiros de los cuerpos altos son obligados por el asoleamiento exigido en 
la calle). 


nificará para el particular, se suma 
la salubridad de un edificio donde 
stodos sus locales tendrán ventanas 
a grandes espacios abiertos. 


Otra de las condiciones básicas 
exigibles para esos edificios es la 
del asoleamiento. 


Como es sabido, los edificios de 
mucho cuerpo proyectan sombras 
excesivas sobre las propiedades ve- 
cinas y la vía pública. Para salvar 
esos inconvenientes se ha estableci- 
do en el Código un límite para el 
ensombrecimiento. Así, se exige que 
la vía pública y los deslindes de la 
propiedad en las alturas máximas 
reglamentarias, reciban dentro de 
las cuatro horas comprendidas en- 
tre las 10 y las 14 del 21 de marzo, 
por lo menos dos horas de sol. Se- 
mejante límite debido a la altura 
y azimut del sol en nuestra latitud 
y en aquellas horas de aquel día 
(45* 30'), impone sencillamente que 
el retiro de los cuerpos sobreeleva- 
dos con respecto al deslinde Sur del 
lote, sea igual o mayor que el an- 
cho de la torre. Es la primera vez 
que este concepto se incorpora a las 
disposiciones reglamentarias de 
Buenos Aires y su intrcducción abre 
el camino para ampliarlo hasta el 
ideal en que sean las condiciones 
climáticas, las determinantes prin- 
cipales en la implantación y la dis- 
tribución de los edificios. 


Como la facultad de construir en 
sobre elevación sólo se concede a 
lotes mayores de 25 m de frente, 
esta disposición va a fomentar la 
refundición' de los pequeños lotes 
céntricos. Con parecido propósito 
en las manzanas de un solo propie- 
tario se permite no solamente la 
incorporación en uno o más cuer- 
pos del volumen edificable de toda 
la manzana, sino que además, como 
se dijo antes, podrá prescindirse de 
la obligación de dejar libre el área 
central de la misma; se podrá ubi- 
car los edificios donde mejor convi- 
niera con la obligación de dejar li- 
bre más de la mitad del predio. Se 
entiende que en éste, como en todos 
los casos que se presenten de edifi- 
cios sobreelevados, se deberán llenar 


todos los requisitos exigidos para 
ellos. 

La edificación sobreelevada sólo 
será prohibida en algunas zonas y 
avenidas, como en las diagonales, 
el barrio Palermo Chico, etc., don- 
de la plástica arquitectónica reque- 
rida excluye la ruptura de la línea 
de coronamientos o de la caracte- 
rística de la zona. Asimismo frente 
a las plazas o avenidas con alturas 
obligatorias, la parte sobreelevada 
deberá retirarse de la vereda a fin 
de no destruir la alineación general. 


Apertura de vía pública. — Las 
disposiciones casi totalmente nue- 
vas de este capítulo, redactadas de 
conformidad con la experiencia y 
con las directivas del urbanismo 
contemporáneo, vienen a llenar una 
sentida necesidad; todavía quedan 
en la Capital, grandes superficies 
sin amanzanar, aparte que estas 
disposiciones conviene sean incor- 
poradas cuanto antes a los regla- 
mentos de los pueblos vecinos. 


Las viejas manzanas coloniales, 
de 150 varas entre ejes de calles, 


Foto aérea típica del arrabal de Buenos Aires. 


por diversos motivos que no corres- 
ponde aquí detallar, resultan inade- 
cuadas para la pequeña residencia. 

Para atenuar tal defecto, una dis- 
posición municipal consintió su 
división mediante la apertura de 
pasajes, sin más condiciones que 
anchuras no menores que 10 m. y 
la cesión gratuita de las calles. 


La consecuencia de semejante li- 
bertad fué un desenfreno en la es- 
peculación de tierras que llegó a 
excesos inconcebibles, y sólo se evi- 
taron con la —desgraciadamente 
tardía— derogación de aquella dis- 
posición. Extensas zonas de la Ca- 
pital fueron loteadas dividiendo las 
manzanas del trazado oficial en dos 
o más fajas con cesiones de calles 
y pasajes que muchas veces alcan- 
zaban el 50 % del terreno. 


La falta de disposiciones regula- 
doras de tales divisiones dió lugar 
a que barriadas inmensas de la Ca- 
pital —y los alrededores— se fun- 
daran sobre terrenos, que 30 años 
después, todavía son anegadizos. 

La gran proporción de terreno ce- 
dido ya denota lo lucrativo de la 
operación. Se explica solamente 
porque en tales lotcadas el suelo 
se vende no por metros cuadrados 
sino en parcelas mediante pagos por 
mensualidades; la mayor conve- 
niencia resulta pues, de la obten- 
ción de la más grande cantidad de 
lotes, lo que se consigue con la re- 
ducción de sus superficies a míni- 
mos inconcebibles y con el aumento 
de sus calles hasta proporciones que 
si fueran impuestas serían segura- 
mente tachadas de confiscatorias. 

Las malas consecuencias de tales 
amanzanamientos son de todo or- 
den. 

Para los habitantes de esos ba- 
rrios, suponiendo que no fueran 
inundables, la falta de desagies 
pluviales, de cloacas y de pavimen- 
tos hace, tanto en el invierno como 


Desmenuzamiento de la 


manzana en dos, tres y hasta cuatro partes. Multiplicación de pasajes lar- 
gos, orientados en diversos rumbos. Especulación sin freno. Predominio de 


lotes sin fondos arbolados. Eliminación del verde privado. 


(Obsérvese que 


las únicas manchas de arbolado las constituyen los centros de las man- 
zanas sin dividir). 
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en el verano, sumamente penosa 
esa manera de vivir. 

La falta de locales asistenciales, 
de escuelas, etc., así como la de par- 
ques y campos de juegos, que no 
han sido absolutamente previstos ni 
exigidos no obstante la grande ce- 
sión de suelo, obliga a las autorida- 
des a llenar dicha omisión con la 
adquisición de terrenos muy valo- 
rizados; circunstancias que si llegan 
a ser salvadas aunque sea medio- 
cremente con la adquisición de al- 
gunas parcelas o con el alquiler de 
casas, no pueden absolutamente 
serlo para la formación de espacios 
libres para juegos y para verde. La 
Municipalidad no puede adquirir 
toda la superficie necesaria en la 
ciudad para llenar estos fines; nece- 
sitaría una partida anual gigantes- 
ca de que desgraciadamente no 
dispone todavía. 

La facultad de proyectar barrios 
es dejada hoy casi totalmente al 
arbitrio del propietario; la autoridad 
se reduce a aceptar la cesión gratui- 
ta de la vía pública como si reci- 
biera un regalo. Olvida que la aper- 
tura de calles es una condición 
ineludible del loteo; sin calles no 
hay lotes porque no sería posible 
acceder a ellos. Pero los loteadores 
siempre han recalcado la donación 
como si para ellos fuera un sacrifi- 
cio voluntario. 


La conformación de barrios, con- 
viene acentuarlo claramente, es 
una obra demasiado trascendente 
para dejarla —como hoy sucede en- 
tre nosotros— librada exclusiva- 
mente a la conveniencia del dueño 
del suelo; dónde, cuándo y cómo le 
plazca. 

La creación de un barrio signifi- 
ca una implantación humana que 
durará siglos; un barrio, una po- 
blación que se crea, no se traslada 
de la noche a la mañana, como un 
campamento. Su traza queda para 
siempre tal como se la ha dispuesto 
el primer día; ley que en urbanís- 
tica se llama, de persistencia del 
plan. 


Si es cierto que algunos barrios 
nacen ruidosamente entre bombos 
y platillos —por motivos de propa- 
ganda— la creación de la gran ma- 
yoría pasa completamente desaper- 
cibida y sus desarrollos se hacen 
en forma insensiblemente lenta. 
Semejante al crecimiento invisible 
de un hombre o de una planta, los 
barrios se multiplican, se desarro- 
llan, hasta conformar metrópolis 
como Buenos Aires. 


La cuadrícula que siempre dirigió 
nuestros trazados y que en los pla- 
nos oficiales cubría indefectible- 
mente los inmensos baldíos de la 
periferia, está muy lejos de ser la 
forma más ventajosa de dividir en 
manzanas. Geométrica y práctica- 
mente perfecta es, funcional y esté- 
ticamente considerada, inconvenien- 
te y detestable. 

La derogación del trazado oficial 
en una extensa zona del sur de la 
Capital, ha salvado hasta el presen- 
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te del defectuoso e incontrolado tra- 
zado y loteo que comentamos, a un 
décimo de la superficie de la ciudad. 
Constituye una valiosísima reserva, 
que nos da la esperanza fundada 
de admirar algún día el mejor con- 
junto urbanístico del país. Hacia la 
consecución de este objetivo tienden 
particularmente las disposiciones 
que sobre división de manzanas se 
ha incorporado al Código de la Edi- 
ficación. 

La esperanza expresada se basa 
en una opinión general sobre las 
conveniencias de todos. Si ese gran 
baldío del sur debe desaparecer y 
en su lugar implantarse vivienda, 
trabajo, verde y esparcimiento, lo 
mismo —por lo menos— costará 
hacerlo bien que mal. La diferencia 
entre una obra hecha a la ligera y 
otra verdaderamente terminada se 
resume en una sola palabra: belleza. 

Cierto es que la belleza no se 
cotiza en la Bolsa ni se expresa con 


ganancias pecuniarias, pero tambiérr 
es exacto que su ausencia se apre- 
cia en cada momento por sensacio- 
nes desagradables. Se hace ya 
necesario atender a otras cosas 
además de las materiales. Las atri- 
buciones y las disposiciones munici- 
pales tienen que ser aumentadas a 
fin de asegurar a cada ciudadano 
más terreno junto a su habitación, 
más espacios libres para parques y 
juegos junto a su casa y para con- 
tralorear más todavía el trazado, la 
conformación y el aspecto de las 
calles por donde debemos pasar in- 
defectiblemente todos los días de 
nuestras vidas. 

Conceder a la autoridad mayores 
poderes, en conclusión es embelle- 
cer la ciudad. 

El arte público ya dejó de limi- 
tarse a la ubicación de los monu- 
mentos y a la plantación de árboles 
en enfilada. El arte urbano está aún 
en sus comienzos; su expresión más. 


VIVIENDAS EN NUEVA POMPEYA 


El derecho de vender y lotear NO debe quedar al arbitrio exclusivo del 
propietario. 


Como la iniciativa no atiende 


al 


locatario humilde, se impone la 


intervención integral del Estado. 


grande resultará de la belleza de 
los trazados de sus vías públicas 
—espacios para transitar y recrea- 
ción. 

Las ciudades cuentan estética- 
mente no por lo que se encuentra 
dentro de las manzanas, sino por 
lo que se halla fuera de las facha- 
das; y no dependen tampoco de 
éstas así sean singularmente her- 
mosas, sino sólo de sus vías públi- 
cas en su sentido especial, de las 
cuales las fachadas en conjunto sólo 
actúan como un marco que les da 
forma. 

Las antiguas poblaciones son be- 
llas más que nada, por las carac- 
terísticas de sus trazados. Sus calles 
son. angostas, tortuosas, a veces 
muy sucias; los edificios, altos, lisos, 
son fríos; el hacinamiento grande 
y sórdido. Pero la irregularidad de 
sus perspectivas, la rica variedad 
de sus ensanchamientos; lo impre- 
visto y novedoso de cada vuelta de 
esquina; todo ello, que se puede sin- 
tetizar en dos palabras; armónica 
variedad, ha impresionado siempre 
poderosamente a todos los que las 
han recorrido. 

Nuestro damero en este sentido 
es tremendamente monótono y tan- 
to nos hemos habituado a él que ya 


somos insensibles a su efecto. Algo 
hemos perdido de nuestra sensibi- 
lidad para la estética urbana. 

Es menester recuperarse, reaccio- 
nar, y subordinar los trazados ur- 
banos a principios más racionales 
y estéticos. No de otro modo, a fin 
de salvar lo que aun queda intoca- 
do en nuestra ciudad, se podrá do- 
tar con un rasgo sobresaliente y 
delicado a la fisonomía de Buenos 
Aires. 

Las disposiciones del Código en 
este respecto impedirán en los nue- 
vos amanzanamientos pequeños re- 
sidenciales la reiteración de los ex- 
cesos mencionados. El necesario 
retrazado de la amplia zona del Ria. 
chuelo antedicha y su afectación a 
zonas industriales, residenciales y 
de espacios libres públicos es el 
complemento imperativo de las dis- 
posiciones que comentamos; su ha- 
bilitación bien planeada y mejor 
llevada a término concederá a la 
Capital una de sus zonas más her- 
mosas. Pero esto ya se sale de los 
límites del Código. 


Loteos. — Refiriéndome ahora — 
y para terminar— a los loteos, lo 
más novedoso y más destacable, es 
la importantísima fijación de medi- 


das mínimas más razonables, de 
frente y de superficie, a las nuevas 
parcelas que se habiliten en Buenos 
Aires. 


Su fin evidente es el mejoramien- 
to de las condiciones de insolación 
y ventilación que en el presente, 
malgrado todo el esfuerzo de nues- 
tros proyectistas, es imposible con- 
seguir en forma satisfactoria, en los 
edificios elevados construídos en los 
lotes angostos y profundos que 
constituyen la inmensa mayoría de 
la ciudad; estas disposiciones son 
complementarias de las de alturas 
y áreas antedichas y concurrentes 
todas al aumento de la salubridad 
en los locales. 


No obstante, sin dejar de reco- 
nocer que el mínimo de 150 m2 de 
área es exiguo para un barrio resi- 
dencial, y que también es muy poco 
amplio para una casa de muchos 
pisos el frente de 15 m. en el cen- 
tro, la Comisión entiende que la 
introducción de tales mínimos en 
el Código es sumamente ventajosa; 
aunque tímidos, su carácter impe- 
rativo constituye un gran adelanto, 
que, naturalmente, en el futuro, tie- 
ne que ser impulsado aún más hacia 
normas superiores. 


> 


e CEMENTO PORTLAND “LOMA NEGRA” 
e CEMENTO BLANCO "ACONCAGUA" 
e CAL HIDRATADA MOLIDA “CACIQUE” 
e AGREGADOS GRANITICOS 


LOMA NEGRA $. A. 
Av. R. Sáenz Peña 636 * 


INDUSTRIA + GRANDE 


NACION PROSPERA Buenos Aires 
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EDIFICIO de RENTA 
Larrea 1045-47 - Cap. Fed. 


Arquitecto 
OSCAR S. GRECCO 


Propiedad del Arquitecto 
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Proyecto y realización del frente 
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Planta baja 


EDIFICIO DE RENTA, LARREA 1045 - 47 


Arq. Oscar S. Grecco 
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Casa en Los Angeles 
(California) 


Este delicioso “cottege”, situado en el 
barrio aristocrático de Highland Park, 
Tesponde a la tradicional distribución nor- 
tecmericana, muy distinta por cierto a 
nuestros usos, como puede comprobarse 
en la adjunta planta, pero que satisface 
a las costumbres conservedoras de cquel 


público. 
9 
REFERENCIAS 
Arquileció 1, Living-Room:; 2, Comedor; 3, Cocina: 4, 5 y 6, 
BURGO PURCELL Dormitorios 
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CASA EN LOS ANGELES, CALIFORNIA 
BURGO PURCELL 
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CASA de VACACIONES 


[Ampliación y Modernización) 


Constituye, sin duda, una interesante labor, 
la realizada por los autores de este trabajo, 
al convertir en una moderna y cómoda casita Por FAURE Y Cícd. 
de vacaciones la anticuada construcción pre- 
existente que aparece en la foto de la iz- 


- 


quierda. 4 

Esta propiedad hállase situada en 
la. localidad Del Viso, E, €. del: Y + H 4 
Estado. GALTRIA L1IXIST 


TRONCOS DE PALMIRAS 
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CASA DE VACACIONES 
EN DEL VISO, F. C. del E. 


5 


Reproducen las fotos de esta página dos 
aspectos del living; la inserta en la parte su- 
perior muestra la gran chimenea rústica 
que confiere carácter al ambiente; la de la 
izquierda, está tomada del costado opuesto. 


5 


Proyecto y Ejecución 
FAURE Y COMPAÑIA 


CASITA a 
FIN DE SEMANA 


4 


E 

[BALCÓN JE 
Proyecto y Ejecución 5 

FAURE Y COMPAÑIA 


VACIO LIVING 


Esta pintoresca residencia, cuyo reducido 
presupuesto de construcción no ha sido óbi- 
ce para dotarla de ambientes alegres y 
confortables, pertenece al señor C. William 
Planker y se halla situada en la cercana 
localidad de Ranelagh, F. C. $. 
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Vista parcial 


del Living 


Casita “Fin de Semana” 


en Ranelagh, F. C. $. 
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Proyecto y Ejecución | 
FAURE Y COMPAÑIA | 
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Dormitorio en 


la planta alta 


Otro aspecto 


del Living 


53 CAWMIDICIALIEES: 


EMPLEO UTIL. — Acción de “in rem verso” 


1.—-El empresario que realizó las obras por cuenta del inqui- 
lino posteriormente fallido, no tiene acción contra el lo- 
cador si en cl contrato de locación se estipuló que las 
mejoras quedarian a beneficio de la propiedad sin indem- 
nización, aunque el contrato terminara por vencimiento 
del plazo o rescisión anticipada. 

2.—El empleo útil que consagra el art. 2306 del código civil, 
es una de las aplicaciones legales del principio del enri- 
quecimiento sin causa; por lo tanto, le son aplicables los 
requisitos que la doctrina y la jurisprudencia han esta- 
blecido para la “actio in rem verso”. 


16.164 — Cámara Federal de la Capital, oct. 18-943. — 
Siemens Schuckert (S. A.) c. Rodrigué, René. 


Juez: Alfonso E. Poccard 


la. Instancia. — Buenos Aires, abril 6 de 1943. — 
a) La Cía. Platense de Electricidad, Siemens Schuc- 
kert, entabla formal demanda por cobro de pesos. Dice 
-que a fines de 1937, Alberto Cordone, director propieta- 
rio de “Pregón”, diario de la tarde, le propuso la eje- 
cución de una serie de trabajos a realizarse en el edi- 
ficio de la calle Avda. de Mayo 654 al 662. Cordone ha- 
bía celebrado un contrato con Rodrigué de locación de 
dicho inmueble el 2 de noviembre de 1937, en el ques 
se había previsto la realización de reparaciones y me- 
joras, que detalla y por un costo no menor de $ 50.000. 
Al terminar el plazo de la locación las mejoras que- 
darían a beneficio del propietario, pero se había esti- 
pulado que si el contrato se interrumpía por expropia- 
ción gubernativa o municipal se abonaría al locatario 
el importe proporcional de las mejoras, hasta una má- 
xima de costo de $ 90.000. 

La actora celebró el 12 de noviembre de 1937 un 
contrato de locación de obra, tomando a su cargo la 
ejecución de los trabajos de refección del edificio de 
acuerdo con los planos que le entregaría Cordone, fiján- 
dose el precio en la forma “cost plus”, estimándose el 
importe aproximado en $ 120.000 susceptibles de ser 
ampliados hasta ¡$ 150.000. Presentados los planos y 
obtenida la aprobación municipal se iniciaron los tra- 
bajos que fueron materia de diversas ampliaciones que 
hicieron aumentar el costo previsto, firmándose con tal 
motivo un nuevo contrato el 7 de marzo de 1938. Las 
obras se realizaron con celeridad y en perfectas con- 
«diciones y estaban terminadas en mayo de 1938, pero 
Cordone no pudo hacer frente a las obligaciones con- 
traídas y no dió cumplimiento a los pagos, excepción 
hecha de un desembolso previo de $ 40.000, 

En tales circunstancias, el propietario del inmueble 
inició demanda contra Cordone por rescisión del con- 
trato de locación y desalojo del inmueble, que se hizo 
efectivo, tomando posesión del mismo y arrendándolo a 
un tercero. 

Cordone se presentó en convocatoria de acreedores 
y es manifiesta su insolvencia para abonar a los acree- 
dores sin privilegio, y el crédito de la actora al 30 de 
julio de 1939, es de $ 286.694,21, sin probabilidad algu- 
na de cobro. . 

En tanto, Rodrigué se ha beneficiado con una suma 
de gran importancia y su inmueble que era una cons- 
trucción ruinosa, se ha transformado en un soberbio 
edificio moderno, valorizado en su valor venal y loca- 
tivo, por lo que se ha reclamado sin éxito, sino la tota- 
lidad del crédito, una suma que represente dentro de 
un criterio de apreciación equitativa, el equivalente del 
enriquecimiento efectivo. Rodrigué llegó a ofrecer la 
mitad de la diferencia entre el alquiler que abomaba 
Cordone y el que abona el nuevo inquilino, que repre- 
senta $ 100 mensuales, porque dicha diferencia es de 
$ 200, durante el tiempo del nuevo contrato que es 
de 10 años, o sea que en total significaban $ 12.000, 
propuesta que no fué aceptada por la actora. Sostiene 
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que el verdadero beneficio es la diferencia entre el 
valor anterior y actual del edificio, de lo cual es una 
prueba la diferencia de alquiler. Manifiesta expresa- 
mente que no se reclama la totalidad de las sumas 
invertidas, puesto que, fuera de que ya se ha recibido 
E 40.000, hay algunas mejoras que por su carácter 
suntuario o por ser de utilización exclusiva para las 
actividades que ejercía Cordone, no pueden obligar al 
propietario, pero en cambio, todo lo que ha significado 
consolidación del edificio, agregación de mejoras nece- 
sarias que directa y necesariamente han contribuido a 
aumentar su valor y hacer que reuna las condiciones 
exigidas por los reglamentos y disposiciones municipa- 
les vigentes en materia de edificios, significa un enri- 
quecimiento que no puede permitirle a Rodrigué dejar 
de abonar el importe respectivo. 

Funda en derecho su demanda, invocando la teoría de 
enriquecimiento sin causa, y los arts. 2306, 2309 y otros 
del Cód. Civil, y pide que oportunamente se condene al 
demandado a pagar la suma que corresponde a su 
enriquecimiento, con sus intereses desde la fecha de 
la demanda y costas. j 

b) Declarada la competencia del juzgado y corrido 
traslado de la demanda, es contestada, solicitándose el 
rechazo de la acción, con costas. 


Expresa el demandado que es exacto que el 2 de 
noviembre de 1937, celebró un contrato de locación 
ante escribano público que se inscribió en el Reg. de 
la propiedad. El término de la locación se fijó en 10 
años, fijándose un alquiler de $ 3.500 mensuales du- 
rante los 5 primeros años y $ 3.800 durante los restan- 
tes y estableciéndose que al terminar el contrato, sea 
por vencimiento del plazo o rescisión anticipada, las 
reparaciones quedarían a beneficio de la propiedad sin 
indemnización alguna. 

Se convino igualmente la realización de obras por 
un mínimum de $ 50.000, pero nunca se tomaría ma- 
yor valor que $ 90.000 en el caso que llegara a tener 
que abonarse al inquilino una indemnización excepcio- 
nal que se previó para el caso de expropiación del 
inmueble. 

'En el mes de diciembre de 1938, fué iniciado el juicio 


de desalojo y cobro de alquileres, por haberse atrasado 
Cordone en el pago de las mensualidades. 

- Niega haber reconocido la justicia del pedido y niega 
haber propuesto fórmulas transaccionales y dice que 
es inconcebible que se hayan emprendido obras tan 
costosas de un evidente carácter suntuario, en el per- 
fecto conocimiento de que se actuaba con el locatario 
del inmueble. 

Comenta la falta de prudencia que trasluce el con- 
trato celebrado, per la firma actora, dada la falta de 
garantías con que se celebró. 

Expresa que el edificio era sólido, cómodo y bien 
construído y estuvo alquilado a la empresa periodística 
“El Diario” hasta julio de 1937, por $ 4.500 por mes. 
Rescindido el contrato por cumplimiento del plazo, 
Cordone se mostró desde un comienzo interesado en 
alquilar el edificio exponiendo un plan de mejoras de 
acuerdo a la importancia del periódico que iba a fundar, 
con un criterio en su mayor parte suntuario. Como la 
realización de las obras se tuvo en cuenta para efec- 
tuar una concesión en la fijación del alquiler, se impu- 
so como mínimum de las obras a realizar un monto 
de $ 50.000, 

Niega que su patrimonio haya aumentado a raíz de 
las obras realizadas, y dice que al contrario, cuando 
estaba alquilado a “El Diario”, rentaba pesos 4.500 
mensuales y a la época de contestar la demanda, lo 
está a Natalio Botana con un contrato de 10 años, por 
$ 3.700 los cinco primeros años y por $ 4.000, log res- 
tantes. 

Funda en derecho los extremos que sostiene en la 
contestación de la demanda, y termina solicitando. el 
rechazo de la acción, con costas. 

Considerando: 1? — Que de acuerdo a la relación 
de antecedentes formulada, resulta esencial para resol- 
ver esta causa, determinar si se han reunido los requi- 
sitos jurídicos indispensables para hacer factible el pro- 
greso de la acción deducida, ya sea dentro de la fun- 
damentación de derecho que ha sustentado la actora, 
por aplicación de las normas del empleo útil, o las del 
enriquecimiento sin causa, O las que supla el tribunal, 
autorizado a aplicar el derecho aun con prescindencia 
de la calificación de las partes. El caso, presenta un 
singular interés, realzado por la erudición y galanura 
con que los letrados de ambas partes apoyan las res- 
pectivas pretensiones, dando un ejemplo edificante de 
la función eficazmente auxiliar de la justicia, a que 
alcanza el ministerio de la defensa cuando es ejercido 
con tanta altura. 


2? — Que el famoso texto de Pomponio, “lure natu- 
rae aequum est nominem cum alterius detrimento et 
injuria fieri locupletiore”. (Es justo por derecho natu- 
ral, que nadie se haga más rico con detrimento e in- 
juria de otro) que luce en el libro 50, tít. 17, fragmen- 
to 206, del Digesto, consagra la enunciación de un 
principio de tan elemental equidad, que tiene, sin re- 
sistencia, la adhesión del espíritu de los hombres de 
derecho, y en el sancionado por los romanos, puede 
citarse como un desarrollo práctico del principio las 
teorías de las condiciones, que son un antecedente de 
la moderna teoría del enriquecimiento sin causa. 

3” — Que en nuestro código civil, si bien no llegó 
el codificador a la sistematización que esta teoría ad- 
quirió en los códigos más modernos, como el suizo de 
las obligaciones y principalmente el alemán (arts. 812 
y sigts.), campea el principio en numerosas disposi- 
ciones, y ello es explicable porque al fin y al cabo éste 
no es sino un corolario más de la idea de justicia como 
ocurre con la obligación de reparar el daño causado 
por culpa o negligencia, las máximas que condenan la 
mala fe, etc. 

4” — Que la actora fundamenta principalmente su 
acción en la norma que consagra el art. 2306 del cód. 
civil: “Cuando alguno, sin ser gestor de negocios ni 
mandatario hiciese gastos en utilidad de alguna per- 
sona, puede demandarlos a aquéllos en cuya utilidad 
se convirtieron”, pretendiendo que la generalidad de 
sus términos divorcia el principio consagrado en el 


texto de la doctrina que se haya podido desarrollar en 
el extranjero o en el país, sobre la teoría del enrique- 
cimiento sin causa, y por tanto, que los requisitos para 
la procedencia de la “actio in rem” no tienen por qué 
exigirse para la viabilidad de la acción deducida en 
base al derecho consagrado por el artículo transcripto. 

5 — Que, sin embargo, aun aceptando como indu- 
dable que la fuente inmediata de las normas que Vélez 
consagró al “empleo útil”, haya sido la obra de Freitas, 
en sus arts. 3445 a 3454 (ps. 1180 y sgts., de la trad. 
de Pons, t. 2, Bs. As,, 1901) no cabe duda alguna que 
las mismas, tanto en nuestro código como en Freitas, 
son aplicaciones concretas del principio del enriqueci- 
miento sin causa, como lo hacen destacar Segovia (ed. 
1933, t. 1, p. 665, nota 44), Lafaille (“Curso de con- 
tratos”, Bs. As., 1928, t. 3, p. 161, núm. 196), quien 
dice “con mayor propiedad que la gestión de negocios, 
el empleo útil representa la aplicación más típica del 
principio del enriquecimiento sin causa”, y Colmo (“De 
las obligaciones en general”, Bs. As., 1928, p. 475, 
núm. 686). 

6% — Que ello sentado, es de evidencia que para la 
aplicación de la disposición consagrada en el art. 2306, 
resulta indispensable tener presente los principios que 
se han sentado en materia de enriquecimiento sin cau- 
sa, en cuanto no sean incompatibles con la disposición 
de la ley que es imperativa, pero que debe interpretar- 
se en sentido concordante con el texto completo de'la 
misma, en cuanto se refiere a los efectos de las obliga- 
ciones nacidas en los contratos y demás normas de apli- 
cación en el sub lite. 

7” — Que el principio del enriquecimiento sin causa, 
debe aplicarse teniendo en cuenta las consecuencias 
lícitas de los actos jurídicos celebrados entre las per- 
sonas y a los que la ley reconoce validez, puesto que 
como bien lo dice Bibiloni en su nota sobre la materia 
“no hay sociedad posible si por la circunstancia de que 
alguien obtenga provecho de una relación legítima está 
obligado a resarcimiento” ('““Anteproyecto”, t. 2, p. 
460, ed. Abeledo). Es que en efecto, no debe olvidarse 
la base misma de la teoría, que exige que nadie enri- 
quezca en detrimento y con injuria de otro (“nominen 
cum alterius detrimento et injuria locupletiorem”, de- 
cía el recordado fragmento de Pomponio). 


8? — Que en Francia, se ha desarrollado un amplio 
cuerpo de doctrina y jurisprudencia aprovechable para 
el estudio del enriquecimiento sin causa. Allí, en los 
primeros comentadores del código civil, la doctrina re- 
cién se esboza, para alcanzar un desarrollo más com- 
pleto en la segunda mitad del siglo pasado, y lo que 


“va' del actual, habiéndose debatido ampliamente los 


fundamentos jurídicos de la ““versio in rem”, destacán- 
dose lás notas de Bartin en la 5a. ed. de la obra de Au- 
bry et Rau (París 1917, t. 9, p. 355, nota 9), por la 
influencia que ejerció sobre la jurisprudencia de la 
Corte de casación, y para cuyo autor, la expresada 
“versio in rem”, es la alteración del patrimonio de una 
persona, en consecuencia del pasaje injustificado de 
ciertos elementos de este patrimonio en otro que allí 
quedan conocibles, 


Fué la jurisprudencia de los tribunales lo que movió 
la profundización del estudio de la materia. Después 
de una serie de fallos en que la Corte de casación, hizo 
distintas aplicaciones del principio, sin sentar jurispru- 
dencia, en el año 1892, falló un caso que tiene singular 
analogía con el sub lite y que provocó una gran re- 
acción en la doctrina. Se discutía el derecho del pro- 
veedor de abonos a un granjero que no pudo cobrarle 
a éste y que dirigió la acción por enriquecimiento sin 
causa al propietario del fundo que se había beneficiado 
con el abono, en virtud de las cláusulas del contrato 
de arrendamiento. El fallo fué favorable a las preten- 
siones del proveedor de abonos, y la Corte sentó la 
siguiente doctrina: “La acción “in rem verso” no ha- 
biendo sido objeto de una reglamentación legislativa 
y derivando del principio de equidad que prohibe enri- 
quecerse en detrimento de otro, resulta que su ejerci- 
cio no está sometido a ninguna condición determinada 
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y que para su procedencia, es suficiente que la parte 
que la intente alegue la existencia de un beneficio que 
habría procurado a aquél contra el cual se acciona, por 
un sacrificio o un hecho personal” (Sirey, 1893, la. 
parte, p. 281, y Dalloz 1892, la. parte, p. 596). Pero 
este fallo, o más bien dicho, la imprecisión en que la 
Corte dejaba caracterizada la acción “in rem verso”, 
provocó una enérgica reacción de doctrina, que tuvo 
consecuencias en la posterior jurisprudencia del alto 
tribunal francés, Labbé, en la nota que publicó al pie 
del fallo en Sirey (loc. cit., en este mismo consideran- 
do), decía: “nada más vago, menos preciso, menos de- 
terminado que esta teoría de la Corte”. Rouast, en su 
conocida monografía sobre el enriquecimiento sin cau- 
sa (Revue Trimestrielle de Droit Civil, 1922, p. 43, 
núm. 3), expresa: “Fórmula exagerada, cuyas conse- 
cuencias hubieran sido inadmisibles: el que prestó di- 


nero a cualquiera estaría en derecho de reclamar res-. 


titución de todo el provecho que el deudor hubiera ob- 
tenido del préstamo; el obrero tendría derecho a recla- 
mar al patrón todo lo que obtuviera de su trabajo, no 
habría más contratos a respetar, sino únicamente si- 
tuaciones a restablecer. Sería el fin del derecho positi- 
vo, absorción por el derecho natural”; Bonnecase, en 
el suplemento a la obra de Baudry-Lacantinerie (ed. 
París, 1926, t. 3, p. 254, núm. 132, y p. 267, núm. 138), 
también considera demasiado extensa la fórmula de la 
Corte de casación y como estos autores, casi todos los 
que han estudiado la materia (Vergniaud, E. “L'enri- 
chessement sans cause”, París, 1916, p. 176; Renard, 
J., “Etude sur las conditions d'application de l'action 
d'enrichessement sans cause, dans le droit civil fran- 
cais moderne”, en Revue Trimestrelle de Droit Civil, 
1920, p. 245; Josserand, L., “Cours de droit civil posi- 
tif francais”, t. 2, 1933, p. 313, núm. 568; Bartin, en 
5a. ed. de Aubry et Rau, t. 9, p. 358, nota 9 septies, 
en donde expresa que la fórmula de la Corte en el 
caso citado, probablemente ha ido más allá de su pen- 
samiento). 


9 — Que la amplitud ilimitada en la doctrina que 
sentó la Corte de casación francesa, llevó a concretar 
los principios o condiciones, bajo las cuales la acción 
de “in rem verso” podrá ser procedente, pues es evi- 
dente, que no todo enriquecimiento puede dar lugar a 
una acción resarcitoria, ya que de ser así, se llegaría 
a la inestabilidad de todo el orden jurídico. Así, nació 
la necesidad de caracterizar a la “actio in rem verso” 
como subsidiaria de otras que en derecho pueden com- 
petir al empobrecido, y llegamos entonces a la fórmula 
satisfactoria que se lee por ejemplo en Aubry et Rau 
(5a. ed., París, 1917, ps. 355 y sigts.), para quien la 
acción corresponde: “en los casos, que el patrimonio 
de una persona, encontrándose sin causa legítima a 
título oneroso, enriquecido en detrimento de otra per- 
sona (habiéndose probado la indivisibilidad de origen, 
independientemente de relaciones contractuales de una 
cualquiera de las partes con la otra, o con un tercero, 
entre el enriquecimiento de la primera y empobreci- 
miento equitativamente medido de la segunda) ésta 
no gozará para obtener lo que le pertenece a lo que le 
es debido de ninguna acción, aunque sea contra un 
tercero, proveniente de un contrato, cuasicontrato, de- 
lito o cuasidelito”. Y la prédica de la doctrina contra 
la excesiva extensión de la fórmula del fallo de la 
Corte en 1892 no fué en vano, pues ésta en tres cono- 
cidos fallos de mayo de 1914 (publicado en Sirey, 1918, 
la. parte, p. 41), marzo de 1915 y junio de 1915 (en 
Dalloz, 1920, la. parte, p. 102), sentó el principio de 
que la acción “in rem verso'”” no puede ser admitida 
sino en el caso que el patrimonio de una persona, se 
encontrara sin causa legítima enriquecido en detrimen- 
to de otra, y ésta no tuviera para obtener lo que le 
es debido ninguna otra acción originada en un contra- 
to, cuasicontrato, delito o cuasidelito. No hay ningún 
autor, que disienta con tal principio. Si no se aceptan, 
sería abrir una puerta de tal extensión a las posibles 
acciones resarcitorias, que jamás podría tenerse la 
tranquilidad de tener una situación jurídica estable. 
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En ello no hay, pues, disidencias, pero donde sí han 
aparecido, es cuando se ha querido determinar si esa 
acción originada en contratos, cuasicontratos, etc., debe 
ligar necesariamente al enriquecido o empobrecido, o 
basta que pueda ejercerse contra un tercero, o en otros 
términos si el enriquecimiento en el caso de haberse 
verificado mediante la intervención de un tercero, con 
quien empobrecido y enriquecido hubieran celebrado 
contratos válidos, puede dar lugar a la acción resarci- 
toria. Ripert, G. (“La régle morale dans les obliga- 
tions civiles”, 3a. ed., París, 1935, p. 281, núm. 146), 
expone los argumentos de uno y otro punto de vista. 
Los que sostienen que en tales casos no hay lugar a- 
la acción, dicen que no hay enriquecimiento injusto, 
puesto que se ha producido por efecto de relaciones 
contractuales, faltaría entonces todo deber moral de 
restitución y el empobrecido, no habría sufrido la pérdi- 
da sin causa, porque contaría con accionar contra quien 
contrató. En cambio, dentro del contrario punto de 
vista, que favorecería en el sub lite a la actora, podría 
decirse que el obstáculo que impide al empobrecido 
ejercer la acción por la vía normal contractual, la in- 
solvencia, no depende de él ni de falta suya. 


Esta discutida situación es indudablemente, en prin- 
cipio, la planteada en el sub lite, y de su dificultad en 
resolverla, hablan bien claro las diferencias de opinión 
en la doctrina. Así Aubry et Rau (en el párrafo trans- 
cripto en el consid. 20.), es explícito, en negar en tal 
caso acción de enriquecimiento; lo mismo Gerota ('La 
théorie de l'enrichessement sans cause dans le códe 
civil allemand”, París, 1925, ps. 86 y 96); Demoguz 
(“Traité des obligations en général”, París, 1923, t. 3, 
p. 259, núm. 162), quien pone un ejemplo del cons- 
tructor que contrata con el locatario de gran similitud 
con el sub lite, y Planiol et Ripert, (Traité pratique de 
droit civil francais”, París, 1931, t. 8, p. 56), quienes 
dicen: “La existencia de la causa justificante del enri- 
quecimiento puede ser opuesta no solamente al contra- 
tante, sino también al tercero. La persona que ha dis- 
minuído su patrimonio, proveyendo a una segunda una 
prestación o un servicio cuyo beneficio llega a adquirir 
una tercera por consecuencia de las relaciones jurídicas 
existentes entre la segunda y la tercera, no puede si 
ella no ha sido remunerada por su contratante, con- 
forme al contrato, perseguir a la tercera en la medida 
de su enriquecimiento desde el momento que ésta no la 
ha recibido sin causa de la segunda”. En cambio, sos- 
tienen que la acción correspondería en el supuesto que 
consideramos, Renard (en el estudio citado en el gon- 
sid. 8%, p. 266, de Revue Trimestrielle, 1920) y G. Ri- 
pert et M, Teisseire (Revue Trimestrielle, París, 1904, 
p. 771). La misma cuestión se ha debatido en Alema- 
nia, donde Enneccerus (“Derecho de las obligaciones”, 
vol. 2, p. 573, párr. 218, trad. Pérez González y Alguer 
de la 35a. ed. alemana, Barcelona, 1935), cambiando 
de opinión respecto de la expuesta en anteriores edi- 
ciones de su obra, dice: “Del requisito de que el enri- 
quecimiento haya tenido lugar a expensas de otra, de- 
duce con razón la doctrina dominante que el desplaza- 
miento del patrimonio tiene que haber acontecido in- 
mediatamente entre los sujetos activo y pasivo de la 
pretensión de enriquecimiento (cita a Planck, Gert- 
mann, Ciercke y otros), lo que quiere decir que el 
desplazamiento de patrimonio no ha de haberse con- 
seguido por un rodeo sobre un patrimonio ajeno, me- 
diante un negocio jurídico con un tercero, sino que 
una y la misma circunstancia tiene que haber produ- 
cido por un lado la pérdida y por otro una ganancia”. 

La jurisprudencia en Francia, después del caso de * 
1892, que como hemos visto tanta reacción provocara 
en la doctrina, se ha pronunciado negando la proce- 
dencia de la acción de enriquecimiento sin causa, cuan- 
do el enriquecimiento se ha producido en forma indi- 
recta por contratos válidos realizados entre las partes 
con un tercero. Así la Corte de apelación de París (en 
Sirey 1901, Tieme, part., p. 167), resolvió que el em- 
presario que ejecuta en un inmueble trabajos por orden 
y Cuenta de un locatario, no tiene en caso de insol- 


vencia de su deudor, ningún recurso contra el propieta- 
rio, cuando éste se ha reservado, por su contrato el 
derecho de aprovechar sin indemnización todos los tra- 
bajos ejecutados por su inquilino, e igual conclusión 
sentó la Corte de casación en el fallo de febrero 12 de 
1923 (en Dalloz, 1923, la. parte, p. 64), en un asunto 
análogo cambiando así, la jurisprudencia del famoso 
fallo de 1892, por lo que llama la atención el error 
en que incurre Josserand en su obra (t. 3, p. 313, 
núm. 570, ed. de 1933), al citar como jurisprudencia 
de la Corte la que ya había sido abandonada 10 años 
antes de publicarse la edición citada. 

10. — Que la cuestión jurídica planteada en el sub 
lite, ha sido resuelta en varias oportunidades por los 
tribunales de la justicia ordinaria de la Capital. Ya en 
el fallo plenario de las cámaras civiles (Rev. LA LEY, 
t. 4, p. 854, en nota), se resolvió que “para que la 
acción “in rem verso” pueda prosperar, es necesario 
que el demandado no pueda justificar ningún derecho 
que le permita conservar el enriquecimiento con que 
su patrimonio se ha enriquecido”, y posteriormente, 
la cám. civil 2a. (J. A., t. 34, p. 474), dijo que el 
constructor no puede retirar materiales del edificio, 
aun aduciendo el enriquecimiento sin causa, si ha con- 
tratado con el inquilino que en virtud de sus contratos 
con el locador, había convenido dejar toda*las mejoras 
a beneficio de éste, manteniendo igual doctrina en el 
fallo que registra Rev. LA LEY, t. 13, p. 696. 

11. — Que la actora, como ya se ha dicho en ante- 
riores considerandos, pretende que se dé al art. 2306 
del cód. civil, una interpretación literal, e independien- 
te de los principios del enriquecimiento sin causa. No 
cree el suscripto que corresponda tal inteligencia. Ya 
se ha dicho, que unánimemente se ha reputado tal ar- 
tículo como una aplicación del principio del enriqueci- 
miento sin causa. No puede llegar a convertirse la nor- 
ma que consagra en el factor perturbatorio a que se 
ha hecho referencia al comentar la amplitud que la 
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Corte de casación francesa dió en el fallo de 1892 y 
sólo puede entenderse que el codificador ha querido 
otorgar la acción cuando el empleo útil, significa un 
enriquecimiento “cum alterius detrimento et injuria”. 
Si así no fuera, el artículo en cuestión, daría base a 
los temores justificados de Rouast, ante la amplitud 
de la fórmula consagrada por el fallo de la Corte de 
casación de 1892: el que prestó dinero a cualquiera 
estaría en derecho de reclamar restitución de todo el 
provecho que el deudor hubiera obtenido del préstamo, 
etc. (ver consid. 8). 


12. — Que en autos, está acreditado que en el con- 
trato del demandado con el locatario Cordone se esti- 
puló que todas las mejoras quedarían en beneficio de 
la propiedad sin indemnización, aunque el contrato 
terminara por vencimiento del plazo o rescisión del 
contrato anticipada (escritura pasada ante el escriba- 
no doctor Mario Novaro, cuyo testimonio corre a fs. 1 
del expediente seguido por el demandado contra Alber- 
to Cordone por cobro de alquileres, ante el juzgado del 
Dr. Abelenda, agregado como prueba), contrato que 
fué inscripto en el Reg. de la propiedad. Además, al 
absolver posiciones A. Stoop, confiesa ser cierto que la 
actora contrató con Cordone las refecciones y mejoras, 
con el conocimiento de que éste era el inquilino del 
inmueble. 


13. — Que en virtud de ello, resulta que el enri- 
quecimiento de Rodrigué, de haberse producido lo ha- 
bría sido en virtud de un acto jurídico válido y no 
puede concederse por tanto acción “in rem verso” al 
empobrecido que si bien por la quiebra de Cordone 
no puede cobrarle su crédito, no es por una: razón 
imputable al demandado, y aun reconociendo que la 
actora tampoco tenga la culpa de la quiebra de Cordo- 
ne, es prudente que al realizarse un contrato de la 
magnitud del que da origen al sub lite, se adopten 
garantías que aseguren el pago del crédito. Hay que 
tener presente, pues, que ha habido imprudencia grave 
de la actora, y no es razonable que esa imprudencia 
dé base a una acción de resarcimiento, que puede sig- 
nificar un grave trastorno para quien al realizar el 
contrato de locación, se aseguró que nada debería pagar 
por las mejoras a realizar. Es cierto que éstas han 
aumentado el valor venal del inmueble, pero también 
es cierto que no han aumentado el valor locativo, a 
estar al criterio del Ing. Guerrico, que ha actuado a la 
manera de perito tercero. Luego, al no proporcionar 
un aumento del valor venal, o habría que provocar una 
realización del inmueble o afectarlo con un gravamen, 
cuyos servicios no podrían atenderse con ningún au- 
mento de la renta, puesto que como lo dice el Ing. 
Guerrico, no ha habido aumento del valor locativo. 


No deja de ser un argumento a favor de la actora, 
la consideración de las malas condiciones en que quedó 
el edificio al dejarlo la editorial Láinez, pero por cierto, 
que no puede afirmarse que las reparaciones indispen- 
sables justificaran gastos tan crecidos como los que se 
han hecho y sobre todo, ya que toda esta argumenta- 
ción, sólo se hace en forma subsidiaria, dadas las con- 
clusiones a que antes se ha llegado, no hay que olvidar 
que en derecho debe darse la solución más ajustada a 
las finalidades sociales que inspiran el ordenamiento ju- 
rídico: si Rodrigué realizó un contrato lícito y con 
cláusulas corrientes y de uso diario, para asegurarse 
que no tendrá que efectuar desembolsos por las mejo- 
ras, no puede reconocerse acción a quien sobre la base 
de una actitud poco cautelosa, pretende prácticamente, 
hacer ilusorio para Rodrigué, una ventaja legítima que 
se había asegurado en el contrato con Cordone. 

14. — Contemplada con la detención debida la situa- 
ción de ambas partes, considera el proveyente, que no 
parece razonable declarar que el acreedor del locatario, 
que no trató ni tuvo relación de derecho alguna con el 
locador, pueda tener contra éste, más derechos que 
los que habría podido tener el locatario, si se observa 
que la acción ejercitada en este juicio deriva o es una 
consecuencia exclusiva de las relaciones contracttfales 
que dicho acreedor tuvo con el locatario. Si conforme 


135 


al contrato celebrado entre Cordone y Rodrigué, el 
primero como locatario no podía tener derecho a recla- 
mo alguno en concepto o con motivo de las mejoras 
hechas en la propiedad del segundo, no se vé cómo 
puede tener un derecho preferente contra Rodrigué el 
acreedor del nombrado Cordone. Independientemente 
de ello, mucho ha pesado en el ánimo del suscripto el 
informe pericial de fs. 256, en el que se llega a la 
conclusión de que no obstante las mejoras hechas, no 
ha habido aumento en el valor locativo de la propie- 
dad, por las fundadas razones que señala el perito. 

Y si bien es cierto, que todos los peritos coinciden en 
que hubo un apreciable aumento en el valor venal del 
edificio, que el perito Guerrido hace alcanzar a pesos 
99.033,61, no lo es menos que tal aumento había sido 
previsto y reconocido como legítimo derecho del pro- 
pietario, por lo mismo que el inquilino Cordone for- 
malizó la .locación, bajo el expreso compromiso de 
efectuar mejoras, que quedarían a beneficio de la pro- 
piedad, y cuyo importe no podría ser menor de pe- 
sos 50,000. 

15. — Que finalmente, no puede en lo más mínirko 
modificar las anteriores conclusiones, la circunstancia 
de que Rodrigué haya firmado los planos para pre- 
sentar a las reparticiones públicas, puesto que es sabi- 
do que se trata de un requisito formal y en ningún 


momento ha pretendido la actora haber contratado con - 


el demandado. 

Por todo lo cual, fallo desestimando la demanda; las 
costas se abonarán en el orden causado dada la natu- 
raleza de la cuestión resuelta y porque indiscutible- 
mente han mediado en el caso fundadas razones de 
equidad que debieron influir en el ánimo del actor, 
para considerarse con derecho para litigar. — Alfonso 
E. Poccard. 


2a. Instancia. — Buenos Aires, octubre 18 de 1943. 
— Considerando: Que por los arts. 6*, 8* y 13 del con- 
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trato. de locación celebrado entre Cordone y Rodrigué,. 
aquél se comprometió a realizar en la propiedad de és-- 
te mejoras por un valor mínimo de $ 50.000, las cua- 
les, al término del contrato o en el momento de la 
rescisión anticipada del mismo, pasarian a poder del 
propietario sin dar derecho al locatario a indemnización 
alguna. Ese derecho de Rodrigué de exigir a Cordone 
la realización de las mejoras y a beneficiarse con ellas 
sin cargo alguno, quedó así incorporado a su patrimo- 
nio por un acto lícito que era ley para las partes; y 
es ese derecho, incorporado al patrimonio de Rodrigué, 
el que pretende desconocer la actora al pedir que se 
le condene a pagarle parte de las mejoras realizadas. 
Esa sola razón sería suficiente para desestimar la tesis 
de la demandante, que pretende hacer una aplicación 
literal del precepto del art. 2306, del cód. civil; pero 
existen también las muy fundadas que da el juez a 
quo, para demostrar que el empleo útil es una de las 
aplicaciones legales del principio del enriquecimiento 
sin causa y que por lo tanto, le son aplicables los 
requisitos que la doctrina y la jurisprudencia han es- 
tablecido para la “actio in rem verso”; a lo que cabe 
agregar, en cuanto a las razones de equidad, que tam- 
bién se invocan, que no sería justo que la culpa de 
la actora, consistente en no haber tomado las precau- 
ciones necesarias para el cobro de su crédito contra 
Cordone, debiera en definitiva ser soportada por Ro- 
drigué, que se había asegurado ese beneficio o enri- 
quecimiento por un título perfectamente legítimo. Las 
acciones reipersecutorias —dice Bibiloni— hieren con 
profunda injusticia a las personas que son ajenas a 
las causas que invalidan los actos obrados por los que, 
invocando la equidad, tratan de éscapar a las responsa- 
bilidades de sus propias acciones ('“Anteproyecto”, t. 
2, p. 459). 

Por ello y fundamentos de la sentencia apelada, se 
la confirma, sin costas. — Ricardo Villar Palacio. — 
Carlos del Campillo. — Carlos Herrera. 


APROBADO POR LAS 
OBRAS SANITARIAS 


MUNICIPALES 


Restricciones al dominio privado. 
.— Con fecha 10 del actual, la Inten- 
«dencia elevó al Poder Ejecutivo Na- 
cional un proyecto de ley sobre res- 
tricciones al dominio privado, cuya 
parte dispositiva establece lo si- 
guiente: 


“Artículo 1lo.: Autorízase a la Mu- 
nicipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires para establecer restricciones 
al dominio privado relativas a: a) 
La altura máxima y mínima, el nú- 
mero de pisos y el volumen y dis- 
tribución de los edificios; b) La su- 
perficie mínima de los patios de ai- 
re y luz y la ubicación de los mis- 
mos; C) La superficie libre de cons- 
trucciones que por todo el ancho de 
los terrenos deberá dejarse en el 
fondo de los mismos; d) La propor- 
ción del número de moradores res- 
pecto a la superficie edificada; <) 
La ubicación y el uso de los edifi- 
cios para el comercio, industria, re- 
sidencias y otros fines; f) La cons- 
trucción de playas de maniobras y¡o 
estacionamiento, en los estableci- 
mientos comerciales e industriales 
y en los edificios que se considere 
necesario; g) Alturas determinadas 
y obras arquitectónicas de conjunto 
para la edificación frente a plazas, 
avenidas o paseos públicos; h) Nor- 
mas para la subdivisión de los terre- 
nos, determinando el nivel de los 
lotes y sus medidas mínimas de su- 
perficie y frente, así como las con- 
diciones que deberán cumplirse con 
respecto a los terrenos que los par- 
ticulares o la Municipalidad dedi- 
quen a vías públicas con motivo de 
los loteos respectivos. Art. 2: A fin 
de asegurar el mejor ejercicio de 
las facultades que por esta ley se 
le confieren, la Municipalidad podrá 
dividir la ciudad en zonas de la for- 
ma y superficie que más considere 
conveniente, fijándose la calidad de 
construcción de los edificios y el 
destino de los mismos, según lo sean 
para el comercio, la industria, resi- 
dencias unifamiliares o colectivas o 
mixtas de unos y otros, pudiendo 
excluir de cada una de ellas a los 
de una clase o destino distintos. 
Las disposiciones reglamentarias se- 
rán uniformes dentro de cada uno 
de los distritos y podrán periódica- 
mente ser ampliadas, alteradas, mo- 
dificadas o renovadas. Art. 3: Los 
propietarios en los distritos residen- 
ciales podrán ser obligados a dejar 
jardines en el frente, fondo y cos- 
tados de sus terrenos. Art. 4: La 
Municipalidad podrá prohibir la 
edificación en zonas insalubres o 
que carezcan de las mejoras y ser- 
vicios públicos indispensables. Art. 


5: La Municipalidad celebrará con 
los municipios limítrofes de la pro- 
vincia de Buenos Aires los conve- 
nios que juzgue convenientes para 
completar y extender la división en 
zonas autorizadas por esta ley o 
acordar su respectiva colaboración a 
las que a su vez se establezcan en 
ellos. Art. 6: De las resoluciones de- 
finitivas de cualquiera de los fun- 
cionarios a quienes las respectivas 
ordenanzas encomienden la aplica- 
ción de las disposiciones adoptadas 
en cumplimiento de la presente ley, 
los particulares podrán recurrir an- 
te el intendente municipal, expo- 
niendo su derecho, dentro de los 10 
días de notificados de dichas reso- 
luciones, y el señor intendente re- 
solverá el artículo, dentro de los 30 
días, previo dictamen de una comi- 
sión asesora a crearse, compuesta 
de tres miembros nombrados por 
el intendente municipal, de los cua- 
les uno será arquitecto, otro inge- 
niero civil y el tercero abogado”. 


Medidas para facilitar la cons- 
trucción de cercos y aceras. — De 
acuerdo con la ordenanza número 
13381 y el artículo 8? de la ley 
11545, el Departamento Ejecutivo 
dispuso ejecutar por su cuenta, o 
pagar al contratista correspondien- 
te, las construcciones de cercos y 
aceras de los terrenos cuyos propie- 
tarios carezcan momentáneamente 
de recursos. Esta facilidad, según la 
resolución respectiva, se acordará a 
los propietarios que se acojan a los 
beneficios del pago en bonos en 
concepto de esas obras, que esta- 
blece la ley citada. 

La secretaría de obras públicas 
informó que la medida adoptada 
responde al deseo de evitar que la 
Municipalidad se vea obligada a 
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efectuar dichos trabajos, en forma 
compulsiva, por administración, con 


los consiguientes perjuicios para 
los propietarios de terrenos que ca- 
recen de cercos y aceras reglamen- 
tarios. 


Se invertirán más de dos millo- 
res de pesos en casas económicas. 
— La Intendencia Municipal dispu- 
so destinar para la construcción de 
viviendas económicas en los terre- 
nos de la antigua chacra Saavedra, 
el saldo disponible de una partida 
de la ordenanza empréstito, número 
7288, cuyo monto asciende a pesos 
2.263.524, De esta cantidad destina- 
rá 2.007.101 pesos para la construc- 
ción de las viviendas, y 166.525 en 
la ejecución de los pavimentos de 
las calles que tendrá el nuevo ba- 
rrio de casas baratas. 

En el decreto respectivo se auto- 
riza a la Dirección de Obras Públi- 
cas para la preparación de los plie- 
gos y demás documentos necesarios 
para realizar la licitación, a fin de 
adjudicar las construcciones de 181 
viviendas, 17 locales y un mercado, 
de acuerdo con los proyectos pre- 
parados por una comisión especial, 
aprobados por el Departamento Eje- 
cutivo. 


Reorganización de oficinas. — 
Con el propósito de realizar con ma- 
yor eficacia las funciones de fiscali- 
zación de obras particulares que en 
la actualidad se cumplen por distin- 
tas secciones de cuatro dependencias 
municipales —Dirección de Obras 
Públicas, Dirección de Electricidad, 
Mecánica y Gas, Inspección Técni- 
ca de Higiene e Inspección General 
— y, según lo expresa el propio D. 
E., “sin unidad de criterio y sin ar- 
monía en la acción, con grave de- 
mora para el público”, resolvióse 
centralizar en una sola dependen- 
cia todas las tareas que se vinculan 
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con la edificación privada, tanto ' 


más cuanto que la próxima vigen- 
cia del Código de la Edificación im- 
pondrá la existencia de normas pre- 
cisas al respecto. 

En consecuencia, fué creado en la 
secretaría municipal de Obras Pú- 
blicas e Industrias, un organismo 
denominado Inspección Técnica de 
Obras Particulares, formado con la 
refundición de las siguientes sec- 
ciones: inspección y control de 
obras particulares, de la Dirección 
de Obras Públicas; inspección de 
instalaciones domiciliarias, máqui- 
nas, calderas, inflamables, letreros 
luminosos, ascensores, etc., de la 
Dirección de Electricidad, Mecánica 
y Gas, y fiscalización de los edificios 
públicos, locales de diversión, casas 
de inquilinato, casas de comercio y 
establecimientos industriales, de la 
Inspección General y de la Inspec- 
ción Técnica de Higiene, en cuanto 
atañe a edificación propiamente di- 
cha, y al cumplimiento de las dis- 
posiciones del reglamento general 
de construcciones y del Código de 
la Edificación. 

En la misma secretaría de Obras 
Públicas e Industrias, fué creada, 
además, la Dirección General de 
Obras Públicas y Urbanismo, con 
refundición de las actuales direccio- 
nes del Plan de Urbanización y de 
Obras Públicas, excluídas las seccio- 
nes inspección y control de obras 
particulares, de esta última, que 
pasan a depender de la Inspección 
Técnica de Obras Particulares, como 
se expresa más arriba. 


Por lo que hace a las secciones 


de la Dirección de Electricidad, Me- 
cánica y Gas, no transferidas a la 
misma Inspección Técnica, consti- 
tuirán, siempre bajo la dependencia 
de la aludida secretaría municipal, 
la Dirección de Servicios Públicos. 

Otro decreto suscripto por el in- 
tendente, encomienda la organiza- 
ción de la Inspección Técnica de 
Obras Particulares, con funciones 
de director general, al ingeniero 
Martín Pinto Kramer, y la organi- 
zación de la Dirección General de 
Obras Públicas y Urbanismo, con 
igual jerarquía, al ingeniero Alejan- 
dro F. Aldazábal. 

Por otra parte, adoptáronse di- 
versas disposiciones encaminadas a 
dar mayor elasticidad al Tunciona- 
miento de la Dirección Autárquica 
de Obras Municipales, que al reor- 
ganizarse las secretarías de la In- 
tendencia, pasó a depender de la de 
Obras Públicas e Industrias. Fué 
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nombrado director general de dicho 
organismo el ingeniero José A. Ra- 
buffi, que desempeñaba la vicepre- 
sidencia y dirigía el Departamento 
de Alumbrado, y este último cargo 
confióse al ingeniero Felipe A. 
Freyre. Ñ 

Asimismo, designóse director del 
Departamento de Construcciones, al 
ingeniero César B. Pertierra; direc- 
tor del Departamento de Explota- 
ciones y Servicios Auxiliares, al in- 
geniero Pablo A. Macchi; subdirec- 
tor de Obras Públicas, al ingeniero 
Héctor G. Peña; subdirector de Ur- 
banismo, al ingeniero Carlos Della 
Paolera; director del Departamento 
de Arquitectura, al ingeniero Fran- 
cisco A. Gomera; director del Depar- 
tamento de Urbanización, al arqui- 
tecto Carlos Mendióroz; director del 
Departamento de Instalaciones, al 
ingeniero Manual Carbonell; secre- 
tario técnico de la Inspección Técni. 
ca de Obras Particulares, al inge- 
niero Raúl N. Roca; jefe de Inspec- 
ción de Instalaciones, a D. Alfredo 
Ortiz de Rozas; jefe de la Inspección 
de Conservación e Higiene, al arqui- 
tecto Juan A. Bercaitz, y jefe de la 
Inspección de Construcciones, al ar- 
quitecto Carlos Galcerán Espinosa. 


El reglamento general de cons- 
trucciones. — La Intendencia ha re- 
suelto que toda disposición o modi- 
ficación del Reglamento General de 
Construcciones entrará en vigencia 
a los 30 días, como mínimo, de su 
publicación en el Boletín Municipal. 


Un funcionario estudiará cuestio- 
nes urbanísticas en Gran Bretaña. 
— La Intendencia acordó licencia 
por el térbino de cuatro meses al 
secretario de la Dirección del Plan 
Regulador, señor Julio Rinaldini, 
para que se traslade a Inglaterra, 
y reúna en ese país antecedentes 
sobre asuntos de carácter urbanis- 
tico. El señor Rinaldini hará dicho 
viaje por invitación especial del 
Consejo Británico. 


Centro Argentino de Ingenieros. 
— La nueva Comisión Directiva de 
esta entidad ha quedado constituí- 
da como sigue: 

Presidente, Jorge W. Dobranich; 
vicepresidentes, Roberto Gorostiaga 
y Carlos M. Palacio; secretario, Raúl 
J. Martínez Vivot; prosecretario, 
Juan C. Fernández Rivas; tesorero, 
Luis M. Zalazar, y vocales: Pablo A. 
Macchi, Agenor Villagra, Pablo A. 
Carriquiriborde, Alejandro Figue- 
roa, Gregorio L. Sánchez, Luis A. 
Herbin, José V. Galvasili y Teodoro 
Ackermann; vocales suplentes: Raúl 
A. Ondarts, Alberto Suárez Anzore- 
na, Armando Ulled y Hugo V. Biol- 
cati. 


Comenzó a restringirse la cuota 
de combustible para fabricar cemen- 
to. — El gobierno dispuso que la 
cuota del fuel oil-aceite de lino pa- 
ra las fábricas de cemento no exce- 
da de 12.500 toneladas en el mes 
de enero próximo. Además, a partir 
del 1 de febrero, dichas fábricas re- 
cibirán como cuota máxima 10.000 
toneladas mensuales del citado 
combustible. 

Por su parte, la Junta de Granos 
reservará hasta el 31 de diciembre 
de 1945, 400.000 toneladas de trigo 
viejo para venderlas corno combus- 
tibles a esas fábricas. 

En los considerandos del decreto 
respectivo se expresa que en virtud 
de lo dispuesto anteriormente, a 
partir del 1 del corriente debía re- 
ducirse a 10.000 toneladas mensua- - 
les la cuota de las fábricas de ce- 
mento. Se agrega que a fin de evi- 
tar cualquier entorpecimiento en los 
citados establecimientos fabriles, re- 
sulta conveniente aplicar en forma 
escalonada la reducción dispuesta. 


Construcción de la Ciudad Uni- 
versitaria en Santo Domingo. — La 
legación de la República Domiinica- 
na en esta ciudad informó que el 
presidente de su país Dr. Rafael E. 
Trujillo, sometió al Congreso Nacio- 
nal un proyecto de ley por el cual 
.se dispone que del superávit que 
se producirá en el presupuesto del 
año actual, se destinen 500.000 pe-" 
sos moneda dominicana, equivalen- 
te a dos millones de pesos argenti- 
nos, para iniciar inmediatamente la 
construcción de la ciudad universi- 
taria. Su costo total ascenderá a 8 
millones de pesos argentinos y se 
espera concluir la obra en un pe- 
ríodo de cuatro años, 


Preferencia al Transporte de Cal. 
— Fué dictada una resolución por 
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el Ministro de Obras Públicas, por 
la cual se autoriza a la Dirección 
General de Ferrocarriles para que 
conceda preferencias en el trans- 
porte de la cal viva en terrones, 
hasta cubrir el 75 por ciento de la 
producción de cada fábrica, que- 
dando, por lo tanto, incluída dicha 
industria en las disposiciones del 
decreto 3141 del corriente año. 


El empleo de hierro y acero quedó 
sujeto a nuevas limitaciones. — Los 
ministros de agricultura y hacien- 
da dictaron una resolución conjun- 
ta, en virtud de la cual se prohibe 
la utilización de los siguientes ma- 
teriales de hierro y acero (nuevos 
y de uso anterior) en las aplica- 
ciones que se mencionan: 

Barras en hormigón armado: en 
columnas de edificios de no más de 
dos plantas principales cuando sos- 
tengan hasta dos plantas que por 
su destino correspondan estar so- 
brecargadas a no más de 300 kilo- 
gramos por metro cuadrado; cons- 
trucción de muros de contención, 
cuando, hechos de mampostería con 
concreto de cemento portland y 
arena (1:3), no excediera de 0.60 
m. su máximo espesor; construc- 
ción del pavimento de calles y ca- 
minos urbanos o rurales y en sus 
obras de arte cuando puedan ha- 
cerse de mampostería u hormigón 
sin armar; construcción de tabiques 
de no más de 0.15 m,. de espesor 
que puedan hacerse de mamposte- 
ría u hormigón sin armar, salvo 


en los casos exigidos por reglamen- 
tos oficiales; construcción de pos- 
tes para alambrados y para insta- 
laciones eléctricas y demás que 
puedan hacerse de otros materiales. 

Perfiles y barras de hierro (inclu- 
sive hierro redondo, cuadrado, plan- 
chuela, media caña, etcétera); Co- 
lumnas de edificios de no más de 
dos plantas principales, cuando sos- 
tengan hasta dos plantas que por 
su destino correspondan estar so- 
brecargadas a no más de 300 kilo- 
gramos por metro cuadrado; cons- 
trucción de galpones o tinglados, 
con excepción de talleres, labora- 
torios o depósitos en los que exista 
peligro de incendio o cuando lo 
exijan los reglamentos oficiales; 
construcción de varillas para alam- 
brados y postes para instalaciones 
eléctricas y demás que puedan ha- 
cerse de otros materiales en colum- 
nas para el sostén exclusivo de es- 
tanques, cuando puedan hacerse de 
otros materiales, incluso de horm'- 
gón armado; carpintería metálica 
en el interior de los edificios, ex- 
cepto para ascensores y las puer- 
tas y defensas sobre sus pasadizos, 
y cuando corresponda por razones 
de seguridad contra incendio o sea 
exigido por reglamentos oficiales; 
fabricación de muebles para coci- 
nas y cuartos de baño, de casas- 
habitación, de departamentos y de 
escritorios; fabricación de marcos o 
bastidores para sostén de alambres 
tejidos, salvo cuando corresponda 
a dispositivos a emplearse en in- 
dustrias, o en reemplazo de pane- 
les de chapa, cuando éstos estén 
autorizados. 


Alambre, negro o galvanizado, y 
de púa: Fabricación de tejidos ar- 
tísticos y en la construcción de 
alambrados de más de tres hilos, 
con fines de limitación de predios. 

Tejidos artísticos y comunes: En 
la construcción de cercos, salvo 
cuando la explotación del predio 
lo requiera como indispensable, y 
en reemplazo del metal desplegado, 
en las aplicaciones prohibidas para 
éste. 


Metal desplegado: En la cons- 
trucción de cielos rasos, tabiques y 
otros elementos de cierre u oculta- 
ción, en el interior de los edificios, 
en que pueda emplearse madera u 
otros materiales no metálicos, y en 


reemplazo del alambre tejido, en 
las aplicaciones prohibidas para 
éste. 

Chapas de hierro, planas y ondu- 
ladas, galvanizadas o no: En la 
construcción de tabiques, paredes, 
cercos y otros medios de cerra- 
miento u ocultación que puedan 
construirse de madera, mampostería 
u hormigón armado, construcción 
de techos o sus cubiertas cuando 
no exista peligro de incendio, fa- 
bricación de muebles para cocinas 
y Cuartos de baño de casas-habita- 
ción, de departamentos y de es- 
critorios; carpintería metálica en 
el interior de los edificios, excepto 
para ascensores y las puertas sobre 
sus pasadizos y cuando correspon- 
da por razones de seguridad contra 
incendio; obras de entubamiento, 
cuando puedan realizarse con otros 
materiales sin obras especiales y 
costosas de apoyo que sean conse- 
cuencia de la exclusión del hierro; 
construcción de depósitos, estam- 
ques y bebederos que puedan ha- 
cerse en mampostería u hormigón 
armado; fabricación de barras para 
hormigón armado. 


Flejes y tiras de hierro o acero 
(no aleados): En la fabricación de 
caños oO marcos para sostén de 
alambres tejidos, salvo cuando co- 
rresponda a dispositivos a emplear- 
se en industrias o a muebles metá- 
licos autorizados; en reemplazo de 
perfiles y barras, en las aplicacio- 
nes prohibidas para éstos. 


Caños y tubos de chapas y sin 
costura: En la conducción de agua 
y otros flúidos que pueda hacerse 
con seguridad y sin inconvenientes 
técnicos por cañerías de otros ma- 
teriales; fabricación de bastidores 
para alambres tejidos, salvo cuan- 
do corresponda a dispositivos a 
emplearse en industrias o a mue- 
bles metálicos autorizados; para el 
paso de conductores eléctricos en 
instalaciones de baja tensión; en 
reemplazo de perfiles y barras en 
las aplicaciones prohibidas para 
éstos. 


Caños de hierro fundido o fun- 
dición: En la conducción de agua 
y otros flúidos que pueda hacerse 
con seguridad y sin inconvenientes 
técnicos por cañerías de otros ma- 
teriales y cuando no sea obligato- 
rio por reglamentaciones oficiales. 


A ] 
IMPORTANTE 


Los Arquitectos, Constructores y Profesionales de la Construcción en general, de la Ca- 
pital e Interior del país, hallarán grandes ventajas en asociarse al Centro de Arquitectos, 
Constructores de Obras y Anexos. 

Por una módica suma mensual, recibirán gratuitamente la interesante revista de la 
Institución, podrán formular toda clase de consultas técnico-legales al Asesor Letrado y a 
la Comisión Pericial, y en una palabra, contar con un valioso auxiliar en todas las emer- 
gencias relativas a sus actividades. 


Íe SE PAGA CUOTA DE INGRESO. Pida formulario gratis a la Secretaría, Cangallo 521 - 
se. Aires 
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Alejandro Albónico, Juan B. Alberdi 5824/28, 
negocio y departamentos, $ 40.000 

Alejandro Albónico, Tandil 2523, Petit-Hotel, 
$ 30.000 

Alejandro Albónico, Avda. La Plata 1925/27, 
fábrica y casa familia, $ 38.000 

Weisburd y Jatvinsky, Callao 763/73, 10 pi- 
sos, $ 500.000 

Miguel Votta, Serrano 2370, 3 pisos, $ 130.000 

R. Graciotti, S. de Bustamante 1681, 3 pisos, 
$ 140.000 

Eugenio Selzer, 
$ 90.000 

Weisburd y Jatvinsky, Bulnes 1115, 2 pisos, 
$ 62.000 

Buldrini y Marsilli, Cabildo e Iberá, cinemató- 
grafo, $ 600.000 

J, Corral Ballesteros, Cabildo 3432/68, Merca- 
do, $ 400.000 

Juan Stefani, Centenera 861, 16 departamen- 
tos, $ 100.000 

Remo Persichini, Bacacay 5186, 3 casas, pesos 
30.000 

C. R. y J. A, Cillo, Av, Quintana 345, 8 pisos, 
$ 600.000 

Guillermo A. Peña, Perú 1016, 6 pisos, pesos 
400.000 

Vallebella y Baralis, Córdoba y Suipacha, 2 pi- 
sos, $ 175.000 

F. Viarengo y Cía., Malvinas 38, 4 pisos, pesos 
150.000 

C. R. y J. A. Cillo, Laprida 1735, P. Hotel, pe- 
sos 42.000 

Harilaos y Cía., Piedrabuena 3848, Convento, 
$ 150.000 


Guanacache 2625, 3 pisos, 


ima CCcUcia 


constructor, ubicación de la obra, 
clase y valor en $ min. 


Angel Gasparutti, Monroe 4924, 4 negocios, 
$ 40.000 

Vallebella y Baralis, Cabildo e Iberá, negocios, 
$ 25.000 

C. Cereghetti, Nogoyá 2482, casa y galp., pe- 
sos 39.000 

C. Cereghetti, D. Alvarez 1160, depósito, pe- 
sos 35.000 

Juan A. Picolla, Colonia 340, galpón, $ 45.000 

Juan A. Picolla, F. P. Sarmiento 1430, 2 de- 
partamentos, $ 23.000 

Luis Graziani, Bustamante 2657, 8 pisos, pe- 
sos 1.000.000 

Luis Graziani, Belgrano 1320, 9 pisos, $ 500.000 

P. y F. Antonini, Juncal 1431, 8 pisos, $ 360,000. 

Luis Bravé, Córdoba 2228, 6 pisos, 350.000 

Fco. J. Pastrana, Rioja 1087, Y pisos, $ 260,000 

Frattini y Cía., San Juan 3765, 3 pisos, pesos 
200.000 

P. y F. Antonini, Independencia 969, 3 pisos, 
$ 250.000 

Fco. J. Pastrana, Belgrano 1728, 5 pisus, pe- 
sos 300.000 

Fco. J. Pastrana, Centenera 861, 3 pisos, pe- 
130.000 

Miguel Fiore, Méjico 2225, 3 pisos, $ 80.000 

Miguel Fiore, Pasco 595, 3 pisos, $ 80.000 

F, Berdina, Valle 1295, 3 pisos, $ 100,000 

E. A. Persico, San Juan 3575, 2 pisos, $ 60.000 

Emilio Arroyo, M. de Gainza 792, 5 piezas, pe- 
sos 20.000 

Fco. A. Pastrana, Solís 455, ampliación, pe- 
sos 30.000 

Fco. A. Pastrana, Carabobo 1142, fábrica, pe- 
sos 250.000 


FSA 


Dé preferencia 
en sus obras a 
los gremios ane- 
xos asociados 
al C.A.C.Y.A. y 
a los anuncia- 
dores en esta 
Revista. 


¡ACABA DE APARECER! 


Árte y Tecnica del Pequeño Constructor 


(Cómo se edifica una casa) === 


Un Manual de excepcional utilidad para proyectistas, 
constructores y propietarios de pequeñas viviendas 


EXTRACTO DE SU CONTENIDO: 


Replanteo del terreno. Peso específico de ma- tirantes y vigas de madera. Escaleras. Techos. 
teriales, de suelos, cielos-rasos y tabiques. Pisos. Revoques externos e interiores. Pintura. 


Cargas máximas. Excavaciones y cimientos. % E cd 
E k E do Eesagiies. Instalaciones sanitarias. Documenta- 
Muros diversos. Pilares. Mezclas: dosificación y 
preparación, según los usos. Arcos. Dinteles. ción de obras. Planos, contratos, pliegos de 


Bóvedas. Entrepisos. Tablas de resistencia de condiciones, planillas, etcétera. Legislación. 


Contiene, además, este interesante libro, una serie de proyectos de viviendas de una y 
dos plantas, originales de prestigiosos arquitectos argentinos. 


Pedidos, acompañados de su importe de SEIS PESOS, en cheque, giro o bono postal, a 
LUIS ROMERO, Cangallo 521, Buenos Aires. 


PAL000G00008DDUDANDOA DUE DODADO DO GDA NODIDDD NOD ADO ANODIODONDA DO DAD DADDOD OODANDDADOADOSODDOGMDAIDODO 
o Viviendas y | HICIA UNA ARQUITECTURA 
Económicas % || Yu ción e esa toos cor da 
Un lujoso volumen, conteniendo 150 proyectos de | 
| 


lificada por la crítica mundial como 
, y á LA BIBLIA DE LA PERFECTA 
viviendas en estilo modemo y californiano; 22 


HABITACION 
proyectos de cercos y 10 modelos de jardines. ; la CIO 
i Precio en rústica ........... $ 4.20 
NUEVA EDICION i Encuadernada en tela ...... » 5.05 
i Pedidos, acompañados de su importe, 
PRECIO DEL EJEMPLAR: $ 10.00 ] en cheque, giro o bono postal, al 


i Administrador de la 


REVISTA CACYA - CANGALLO 521 
BUENOS AIRES 


Pedidos a LUIS A. ROMERO 
Cangallo 521 Buenos Aires 
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¿Estudio Téenico 


Boris Slemenson V. Luis Borroni 
INGENIERO CIVIL DIBUJANTE PROYECTISTA 


CONSTRUCCIONES * MAQUINAS 


PROYECTOS - CALCULOS - PLANOS 
- HORMIGON ARMADO - ESTRUCTURAS METALICAS 

DS _) OBRAS SANITARIAS - MAQUINAS EN GENERAL 
zo LA CONSTRUCCION Y DIRECCION DE OBRAS 


25 de Mayo 140, ler. piso. Olbic. 9 —U. T. 393-7109 — Buenos Aires 


el Est. Gráfico ESMERALDA Esmeralda 1385 - Bs. As. 


a estudie 
Está próxima la era de l ronda bs $ A DIBUJO DE 
pe NARQUITECTURA 
.. Y Dibujo general, letras, proyectos 
y planos de obra 
* 
TECNICO EN 


HORMIGON ARMADO 
, Materias preparatorias 
Estudio detallado y tablas 


o 
guardia y se buscarán lag persona 
PARADAS. Nuestra enseñiiinzo e 
eficaz bajo la dirección pe el 


Y 
SIONAL. 


SOLICITE INFORMES 


ESTUDIOS HUDSON 


Director: Arquitecto Victor A. Martorell 


Tucumán 695. 


Buenos Aires 
U. T. 32 Dársena 0341 


